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El conflicto en Colombia ha generado un gran número de consecuencias, 
donde se puede encontrar primordialmente y con una enorme gravedad, el 
“desplazamiento forzado”1. Este fenómeno,  ha tenido gran cantidad de 
estudios e intervenciones en las últimas décadas, donde el Estado y la 
academia pretenden indagar en las consecuencias que este trae para las 
personas que lo viven, y, que sin duda no ha sido expuesta ni estudiada en su 
totalidad por la complejidad del mismo. 
 Teniendo en cuenta la magnitud de tal situación y la repercusión que tiene 
para el tejido social2, ningún tema que se genere alrededor de las 
consecuencias de esta problemática va a ser innecesario, y más aún, cuando 
se forja la idea de dar a conocer aspectos de la vida de las personas que lo 
viven  o lo padecen. 
Por estas razones, son de gran importancia  las investigaciones como la 
realizada por el proyecto de reconstrucción de la memoria oral de los 
desplazados y desmovilizados del Magdalena, Cesar y La Guajira. Proyecto 
financiado por Colciencias, que busca como su nombre lo indica, indagar en los 
escenarios de conflicto y violencia que generaron y lograron que la situación 
del desplazamiento forzado surgiera. Todo esto observado desde las 
representaciones que tienen de la situación tanto las víctimas como los 
victimarios, permitiendo así, que exista un contexto de diálogo entre las partes. 
Dentro de los resultados de esta investigación expuesta por medio de este 
proyecto llevado a cabo desde el grupo de investigación La Oraloteca,  
financiado por la Universidad del Magdalena y Colciencias,  está adscrita la 
presente investigación. Mostrando así, la importancia de indagar en la historia 
de cada una de las vivencias de personas que se encuentran en esta situación, 
                                                          
1 Las comillas en la palabra desplazamiento forzado y sus derivados, indica un cuestionamiento 
por el carácter de imposición que este genera. 
2  Entendiendo por tejido social, una red de relaciones sociales donde interactúan los ámbitos   
familiares, laborales, ciudadanos, ETC.  
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pero al mismo tiempo evidenciando que además de ello, existe un presente 
marcado por la misma, y que muestra los resultados y cambios que se generan 
para las personas que la viven. 
De esta manera, la presente investigación se fue construyendo, por medio de la 
indagación de Cuáles son las representaciones que tienen mujeres y hombres 
en situación de “desplazados”, del barrio El Milagro de la comuna 7 de Gaira, 
en Santa Marta (Magdalena) de los cambios de roles laborales en la 
comunidad, producidos por el desplazamiento forzado. Al mismo tiempo que 
teniendo como objetivos trazados, el describir las representaciones que tenían 
los habitantes del barrio del ser hombre y mujer “desplazados”, analizar los 
roles masculinos y femeninos e indagar  en los cambios producidos por este 
fenómeno en las relaciones de género. 
Por ello, este documento expone las formas en que se expresan los cambios 
en los roles laborales que sufren las personas “desplazadas” por la violencia. 
Analizando al mismo tiempo, los aspectos que se generan al momento de 
trasladarse de los lugares de origen, que en su mayoría son de carácter rural a 
las grandes y medianas ciudades, puesto que son las zonas que la misma 
dinámica de la problemática, presenta como las más aptas para acoger a los 
afectados por la misma.  
Santa Marta, es una ciudad que ha expulsado hasta el 2011, 56.900 y ha 
recepcionado 11.418 de los 3.700.381 “desplazados” que se encuentran 
registrados en el SIPOD de Acción Social3. Así, al igual que muchas ciudades 
de Colombia, se convierte en el lugar donde se van y llegan a refugiarse 
personas “desplazadas” que tienen que  enfrentar la constante lucha de 
sobrevivencia en un lugar distinto al que están acostumbrados, obligándolos a 
la construcción de nuevas relaciones sociales. Estas personas cuando llegan a 
las diversas ciudades tienden a ubicarse en los barrios periféricos que no están 
del todo poblados, para de esta manera tener la oportunidad de conseguir un 
lugar para habitarlo con sus familias. Así, al llegar a las ciudades se enfrentan a 
                                                          
3  Consultado en: http://www.accionsocial.gov.co 
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las invasiones de terrenos baldíos, privados o estatales; este último es el caso 
del espacio donde se encuentra construido el barrio que atañe al lugar donde 
se llevo a cabo esta investigación, ya que este es un terreno de FENOCO que 
fue utilizado para su poblamiento. 
 Ahora bien, El Milagro es un barrio perteneciente a la comuna siete de Gaira, 
el que durante los últimos 11 años se ha convertido en lugar receptor de 
personas “desplazadas”, provenientes en su mayoría de los Municipios de La 
Zona Bananera. El Milagro cuenta con unas características que hacen que se 
convierta en una zona de alto riesgo, puesto que las personas que viven en él 
tienen de vecino los rieles del tren de carbón, el cual pasa un número 
considerable de veces por el lugar. Aspecto que convierte a El Milagro en un 
lugar con unas características particulares, ya que les toca sortear este peligro, 
por no tener otro lugar donde vivir. 
Dentro  de los aspectos de gran importancia, que se pueden notar en el barrio y 
que además se convierte en el principal foco de atención de esta investigación, 
se encuentra el hecho que las personas en su mayoría se dedicaban a cultivar 
la tierra y al trasladarse a Santa Marta, inmediatamente se produjeron cambios 
en el modo de producción agraria a posibilidades de trabajo urbano. 
 Este trabajo de grado está compuesto por cinco capítulos. En el primer 
capítulo, se presentan las reflexiones que se obtuvieron al momento de la 
realización del trabajo de campo y la escritura del presente documento de tesis. 
Mostrándose así, las inquietudes que se generan con la realización del trabajo 
de grado.  
 El Segundo, se encarga de mostrar los antecedentes de las investigaciones 
que se han realizado de la problemática a nivel nacional y local, al mismo 
tiempo que devela las herramientas teóricas desde donde se realizaron todos 
los análisis correspondientes a este documento, y, la metodología que se llevo 
a cabo durante la elaboración del trabajo de campo. 
 El tercer capítulo, muestra las características del conflicto armado en el 
departamento del Magdalena y la forma cómo surge el “desplazamiento 
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forzado”;  además, de  las particularidades del barrio donde se llevó a cabo el 
desarrollo de esta investigación. 
En el cuarto, se plasman las peculiaridades que deben vivir las personas 
“desplazadas” por la violencia al momento de llegar a tierras ajenas a las 
suyas, al mismo tiempo que los cambios de roles laborales que se llevan a 
cabo con la transición del campo a la ciudad. 
Por último, en el quinto capítulo se muestran  las formas como es asumido el 
“desplazamiento forzado” por hombres y mujeres, exponiendo así las 



















  SER Y ESTAR: REFLEXIONES DEL QUE HACER ANTROPOLÓGICO 
                                                                   
                                                                   Nada garantiza que el futuro será mejor; podría ser 
incluso mucho peor: El futuro es una construcción 
que depende de las acciones, luchas y fuerzas 
relativas  de  los  seres  humanos  en  el  presente. 
Wallerstein. 
 
1.1. Sobre la presentación y cambios en la propuesta de investigación. 
Iniciar con la árdua tarea de construcción de conocimiento a través de la 
realización del trabajo de campo, implica diversos aspectos, en especial la 
dificultad de construcción y los  subsiguientes cambios  de la pregunta de 
indagación,  que a pesar de ser  la columna vertebral de toda la investigación;  
va transformándose en busca de la coherencia, profundidad, claridad y 
puntualidad.  
Ahora, no siendo suficiente la dificultad que se presenta al momento de realizar 
una pregunta que de cuenta de un contenido social que evidencie una posición  
en cuanto a una problemática determinada, aparece el reto de pensar los 
objetivos, los que demostrarán la importancia y pertinencia de la propuesta 
investigativa.  
Es así, como cada vez que se termina con los acápites que se encargan del 
fundamento de los proyectos de investigación, las complicaciones se hacen 
visibles y la inexperiencia de los estudiantes en el campo investigativo se hace 
más notable, evidenciándose de esta manera, lo difícil que es realizar una 
investigación en el campo de las humanidades y las ciencias sociales. 
Otro aspecto que da cuenta de la dificultad al momento de la construcción, 
proyección e identificación de los alcances de una investigación, es el 
fundamento teórico que dará cuenta la habilidad del estudiante al momento de 
poner sobre papel lo que se asimiló del Funcionalismo, Estructuralismo, Post- 
estructuralismo y demás teorías antropológicas y de las ciencias sociales, y no 
17 
 
solo esto, es aquí en este punto donde empiezan a surgir los interrogantes de 
que tan pertinentes son, tanto las teorías como los autores que se escogen 
para fundamentar e ilustrar las realidades por las que se están preguntando, 
acrecentándose con esto las dificultades para continuar con la escritura.  
De esta manera, es muy fácil que la articulación de las herramientas 
conceptuales sea más complicada, convirtiéndose en uno de los aspectos de 
más dificultad este fue el caso de la propuesta que fundamenta este 
documento de tesis logrando con esto un estancamiento al momento de 
continuar con los diversos acápites, ya que se debe tener mucho cuidado en no 
acomodar la realidad a la teoría que se escoge.   
Otro aspecto que es producto de dificultad y complicación es la justificación, 
puesto que este momento no deja de ser un espacio donde se saca a relucir el 
etnocentrismo y egocentrismo construyendo por medio de ellos la importancia y 
aportes de la investigación para con la disciplina. Ahora, estos aspectos se 
convierten en una gran dificultad para una persona  que desde su formación se 
acostumbro a que se debe tener claridad  de la importancia y relevancia de lo 
que se está realizando, pero esto, debe ser dicho por las demás personas que 
se tienen a su alrededor y no por la que los realiza, mostrando con ello  respeto 
y “humildad”. 
Por último, es de igual manera un proceso espinoso el construir la metodología, 
donde se está acostumbrado a nombrar prácticamente en forma de inventario, 
cuales son las técnicas y herramientas que van a dar cuenta de las preguntas 
de investigación y donde además estás se convierten en una constante en 
todas las investigaciones. Por ello no es muy extraño encontrarse con que se 
va a realizar observación participante, entrevistas abiertas, historias de vida y 
que además se va a llevar un diario de campo. Utilizando las mismas para dar 
cuenta de cualquier problemática social que se encuentre aterrizada en los 
distintos lugares del país, sin tener en cuenta que las técnicas no son neutrales 
(Vasco: 2002), y, que por el contrario debe ser tenida en cuenta la historia que 




Así, teniendo en cuenta estos aspectos se fue construyendo la metodología de 
la presente investigación, utilizando esas técnicas y herramientas a las que la 
gran mayoría de los investigadores recurre, abandonando la forma como se 
había organizado en la propuesta investigativa, permitiendo así que el contexto 
y las dinámicas presentadas en él, construyeran el orden en el desarrollo del 
trabajo de campo. 
 Esta investigación fue de carácter descriptivo, para la cual se utilizó un 
enfoque cualitativo, apoyado por la observación que es propia de la etnografía. 
La que ha tenido a través del tiempo una función específica, tal cual como es 
definida por Guber quien expresa que: 
      Tradicionalmente, el objetivo de la observación ha sido detectar las situaciones 
en que se expresan y generan los universos culturales y sociales en su 
compleja articulación y variedad. La aplicación  de  esta  técnica,  o  mejor  
dicho,  conceptualizar  actividades  tan  disímiles  como  "una técnica"  para  
obtener  información  supone  que  la  presencia  (la  percepción  y  experiencia  
directas) ante los hechos de la vida cotidiana de la población, garantiza la 
confiabilidad de los datos recogidos y el aprendizaje de los sentidos que 
subyacen a dichas actividades. (Guber: 2001:56) 
Teniendo en cuenta estos aspectos, se realizaron visitas diarias al barrio con el 
fin de observar los comportamientos y roles laborales asumidos en la 
comunidad por los habitantes de la misma, por ser un aspecto relevante al 
momento del cambio del contexto rural al urbano. Dentro de las actividades 
encontradas en esas visitas realizadas al lugar se pueden contar, reuniones 
entre los habitantes del barrio, que hacen parte de improvisada junta de acción 
comunal, que es la encargada de llevar a cabo las discusiones, con las que 
intentan resolver las problemáticas que se presentan.  Así, se fueron haciendo 
necesarias la asistencia a las reuniones de madres líderes, en las que se 
resuelven todos los aspectos que tienen que ver con la entrega de los 
alimentos que son enviados de desde el bienestar familiar para los niños del 
barrio. También, se asistió a las reuniones con candidatos políticos, donde 
cada una de las partes mencionaba el desempeño que se tendría durante las 
elecciones a los cargos públicos y los beneficios que se iban a tener a cambio. 
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Esto en cuanto a la organización del lugar. En lo que respecta a las 
representaciones que tienen tanto hombres y mujeres en situación de 
“desplazamiento”, de los cambios de roles  laborales que se dan en la 
comunidad después de este fenómeno social. Se llevaron a cabo entrevistas 
realizadas a hombres y mujeres. Las que en su mayoría fueron conversaciones 
que se tenían de una manera informal. Aunque en otras ocasiones, fueron 
semi- estructuradas, para así, llegar con un orden establecido, que permitiera 
una continuidad con la dinámica que se llevaba con la obtención de la 
información.  
Conversaciones que permitieron, por un lado, exhibir las opiniones que se 
tienen en el lugar de la situación de “desplazamiento forzado”, la que es 
pensada como una circunstancia que llega a sus vidas y con la que hay que 
aprender a convivir. Teniendo claro que tiene un inicio pero nunca un fin; es 
decir, para las personas de El Milagro, aunque pase el tiempo nuca se deja de 
ser “desplazado”. Y por otro lado, evidenciar por medio de estas, la forma cómo 
se han organizado para sobrevivir a él, en un ámbito diferente al que están 
acostumbrados, como es el caso de la zona urbana de la ciudad de Santa 
Marta. 
 Al mismo tiempo, se visitaban los lugares donde se realizan los oficios que le 
dan el sustento a las personas de El Milagro; tal es el caso del sitio donde son 
arrojados los residuos de la fábrica de Dole, que es donde son llevadas a cabo 
las actividades de reciclaje, al igual que se visitó la carpintería, la entrada del 
Sena, que es donde se estacionan los moto-taxistas. Buscando con la 
realización de estas actividades un acercamiento que permitiera una constante 
relación personal con los habitantes del barrio, con la que se hizo posible la 
realización de la investigación.  
Para la descripción que permitiera mostrar cómo es distribuido y apropiado el 
lugar El Milagro se pensó en la utilización de técnicas como la cartografía 
social. Entendiendo ésta, como lo plantea Herrera, quien expone lo siguiente: 
         “La cartografía social es una propuesta conceptual y metodológica que 
permite construir un conocimiento integral de un territorio, utilizando 
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instrumentos técnicos y vivenciales. Es una herramienta que sirve para 
construir conocimiento de manera colectiva; es un acercamiento de la 
comunidad a su espacio geográfico, socioeconómico, histórico cultural. La 
construcción de este conocimiento se logra a través de la elaboración 
colectiva de mapas, el cual desata procesos de comunicación entre los 
participantes y pone en evidencia diferentes tipos de saberes que se mezclan 
para poder llegar a una imagen colectiva del territorio” (Herrera: 2000; 3)   
En un primer momento, dentro del diseño de la propuesta de investigación, 
se pretendió llevar a término el taller de cartografía como el ejercicio que 
permitiera darle inicio a la realización de la investigación. Lo que no pudo 
ser posible, puesto que lo que se pretendía con este, era que las personas 
elaboraran mapas de descripción y ubicación de los espacios que 
conforman su lugar de vivencia. Mostrándose con ello, que existen áreas de 
gran importancia y que a la vez son reconocidos por los hombres, mujeres y 
niños. Información que de acuerdo a su importancia solo es expuesta 
delante de personas con las que se tenga un grado considerable de 
confianza. Por lo que se vio en la necesidad de posponer su realización, 
convirtiéndose en una de las actividades con la que se concluyó la 
investigación. 
En cuanto al manejo de datos dentro de la investigación, se utilizó un diario de 
campo como instrumento para anotar los aspectos que se fueron presentando 
en el trabajo de campo. El que se fue digitalizando para tener  un mejor acceso 
a las experiencias tenidas en el lugar. En cuanto a las entrevistas, se fueron 
transcribiendo de tal manera que siempre se tuvieran en cuenta los conceptos 
de “desplazamiento forzado”, representación, género y rol, lo que permitió 
llevar un orden que facilitara la ejecución del análisis con el que se elaboró el 
presente documento de tesis. 
 
1.2 El ejercicio de ser una antropóloga 
Cuando llega el momento de empezar a realizar el trabajo de campo, esos 
miedos que fueron apareciendo a medida que se construía la propuesta de 
investigación, se hacen cada vez más evidentes, pero es aquí el momento de 
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aprender a convivir con ellos, para poder lograr construir los aspectos que den 
cuenta de lo planteado antes de ir de lleno al lugar donde se escoge trabajar 
como estudiante de tesis. 
El llegar al lugar, en este caso a El Milagro  sin ninguna experiencia de cómo 
poner en práctica lo aprendido en un salón de clases, despierta el sentido de 
autocrítica en cuanto a lo que se realizó durante los cinco años de formación 
antropológica, siendo en este momento donde se recuerdan las salidas de 
campo que se tuvieron, apareciendo al mismo tiempo el cuestionamiento de la 
importancia y relevancia de estos ejercicios de campo. Iniciando de esta 
manera una deliberación interna en cuanto a la forma como son diseñadas y 
llevadas a cabo las salidas de campo que permiten al estudiante realizar 
ejercicios que se acerquen a lo que tendrá que enfrentarse al momento de  
realizar su trabajo de tesis.  
Es así, como no es de gran ayuda recordar que las salidas de campo eran más 
parecidas a un paseo─ a pesar que ésta no sea su intención pedagógica─ 
donde se conocía sitios que en muchas ocasiones no se había tenido la 
oportunidad de visitar. Pero al igual que muchos aspectos en la vida, este 
detalle tenía que ser dejado a un lado y empezar a convivir con él, para de esa 
manera continuar con el trabajo de campo. 
Después de darse cuenta que se llega a campo, prácticamente sin experiencia, 
continúa en el listado de cosas para explorar del futuro antropólogo, el poner en 
práctica lo que se plasmó en la propuesta de investigación, claro que es fácil 
decir: “se debe hacer en campo lo que se elaboró en la metodología, no es 
más”. Sin embargo, ¿cómo poner en marcha estos métodos y técnicas una 
persona que durante la carrera, simplemente utilizó la observación y 
conversaciones informales con las personas, que eran sustentadas como 
entrevistas abiertas? ¿Qué pasa con las historias de vida, la cartografía social, 
la entrevista y la observación participante? Es este, el dilema de muchos 
estudiantes al momento de llevar a término la utilización de los métodos y 
técnicas de investigación social. 
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Ahora bien, a pesar que estos aspectos hacen que el desarrollar el trabajo de 
campo sea un poco más difícil, lo que sigue es jugar a ser el antropólogo, 
además de creérselo, y empezar a construir de la mejor manera posible un lazo 
de confianza con las personas que habitan el lugar donde se realiza la 
investigación, que es lo que realmente sustenta y además permite la 
continuidad de esta. Así que las primeras visitas se convierten en una muestra 
de inexperiencia, pero a medida que transcurren los días, el llevar a cabo la 
utilización de las técnicas de investigación se va haciendo más fácil y digerible, 
claro que todo esto con la ayuda  de las personas que tienen una participación 
directa en la investigación.   
Cuando ya se logran establecer lazos de confianza con las visitas al lugar, llega 
el momento de sacar los instrumentos que hacen posible sustentar lo que se 
realizó en el trabajo de campo, como es el caso de la grabadora y la cámara 
fotográfica, siendo el punto de la utilización de éstos, uno de los aspectos más 
generadores de cuestionamientos para una persona que piensa que ambos 
logran convertir en objeto de estudio a las personas con las que se pretende 
una construcción de conocimiento. Convirtiéndose esto en otra dificultad que se 
tiene que sortear, para lograr la continuidad del trabajo de campo. 
 Estos equipos de trabajo son utilizados luego de lograr un lazo de confianza 
con las personas que se realiza la investigación, gracias a eso empiezan a 
brotar cuestionamientos para el investigador, puesto que se puede llegar a 
sentir que la utilización de ellos, puede ser un abuso de confianza y donde 
además, el sentir que su utilización puede semejar una visita a un zoológico 
donde están en exhibición animales exóticos de los que es casi que obligatorio 
tener un registro que demuestre que fueron realizadas visitas en el lugar y lo 
que permita tener un recuerdo para la posteridad. 
 
1.3 Aparición de crisis, cuestionamientos y demás 
 La utilización de instrumentos como la grabadora de voz y la cámara 
fotográfica fué el primer generador de cuestionamientos al realizar el trabajo de 
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campo que sustenta este documento de tesis, convirtiéndose así, en la 
antesala de muchos más que a continuación serán mencionados. 
Es de gran dificultad el hecho de utilizar la grabadora de voz y la cámara 
fotográfica  durante la realización de una investigación, puesto que la utilización 
de estos instrumentos  puede llegar a escenificar la relación de la antropología 
con el colonialismo y la intención de  saquear con información los lugares que 
se visitan. Sin embargo, todo depende del uso que se les dé.  Por ejemplo en el 
caso de este documento de tesis, las fotografías  hacen parte  de él,  por la 
insistencia de  las personas con las que se trabajó en que se llevara un registro 
fotográfico. 
De esta manera, con el dilema de la utilización de estos aparatos, llega también 
el hecho de empezar a construir los interrogantes adecuados que ayuden a 
responder la pregunta de investigación de una manera clara y puntual. Siendo 
éste el motivo para que  salgan a la luz discusiones que se creían superadas, 
como es el caso de la objetividad y/o subjetividad con la que debe ser 
manejada la investigación. Puesto que al momento de tener conversaciones 
con las personas, miles son los temas que surgen y que en muchas ocasiones 
son más relevantes para ellos. Es acá donde las palabras del Profesor Luis 
Guillermo Vasco hacen eco y se confirma el hecho que “el escribir debe brotar 
de la lucha” (Vasco 2002: 446), demostrando esto que se debe reformular la 
forma de estructurar los programas de ciencias sociales y antes de ver 
cualquier teoría y construir proyectos de investigación, se debe conocer la 
realidad y ver el comportamiento concreto de la gente, permitiendo realizar 
investigaciones que ahonden en las problemáticas más relevantes para las 
personas, convirtiéndose así en etnógrafo solidario, tal y como es citado por 
Vasco cuando se refiere a los planteamientos de Doumer Mamián quien 
expone que: 
        “De otra parte, ideológicamente como solidarios, no podemos dejar de 
insistir en el criterio investigativo, no académico, que sustenta este trabajo 
y que consiste en intelegir la vida de los pueblos y comunidades ignoradas 
u oprimidas, participando, no tanto de su vida general cuanto de su lucha, 
es decir militando y arriesgando con ello expectativas, desgracias y 
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peligros. Investigando los problemas, las dificultades, las experiencias y las 
alternativas; no investigando inquiriendo a las comunidades como objetos, 
concepción y actitud propia de ciertos cientistas sociales, académicos de 
profesión, productores de abstracciones deslumbrantes para sus iguales o 
simple y llanamente peones de la integración y la dominación” (citado en 
Vasco 2002; 450)  
Otro aspecto que se convirtió en constante cuestionamiento al momento de 
realizar el trabajo de campo que sustentó la escritura de esta tesis, es el hecho 
de las visitas diarias al lugar y el tener claridad que debieron existir momentos 
en los que las personas del barrio se incomodaban con estas, despertando la 
idea de que seria muy gratificante el que algún día los sujetos que encarnan las 
problemáticas que son de interés para los investigadores sociales 
pescadores, “desplazados” y demás en algún momento no decidieran 
colaborar con estas investigaciones y por el contrario se expulsara al 
investigador de sus lugares de residencia, evidenciando con ello la 
incomodidad de tener que soportar a una persona husmeando diariamente en 
los aspectos que determinan y diseñan sus formas de vida; es decir un 
chismoso que solo hace eso: chismosear y no ayuda concretamente en los 
lugares que se llevan a cabo las investigaciones, puesto que se debe tener en 
cuenta que los antropólogos no somos superhéroes, ni salvadores de nadie. 
Ahora bien, una de las principales razones para todos estos cuestionamientos, 
era el saber que se estaba trabajando con personas marcadas por una 
problemática de total gravedad, que necesitaban una solución inmediata a una 
realidad concreta, más que una persona que por medio de la escritura 
evidenciara uno de los tantos aspectos que son consecuencia del conflicto por 
el que pasa el país. Cabe aclarar que con esto no se pretende recurrir al 
asistencialismo para resolver los problemas de las personas “desplazadas”, 
pero al mismo tiempo, no se puede negar un escenario determinado como es el 
caso de las tantas necesidades básicas insatisfechas generadas por los 
cambios que se presentan con esta problemática y que además, sería de gran 
ayuda si se pudieran crear espacios y situaciones que permitieran resolverlas. 
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Así, estos planteamientos y pensamientos fueron determinantes al momento de 
continuar con la investigación, la participación en ella de las personas que 
habitan El Milagro y la estructura del texto final, al mismo tiempo que se 
convirtieron en motivo de estancamiento al momento de empezar con la 
escritura de este documento de tesis. 
 
1.4 sobre la escritura de la monografía 
Con el ejercicio de la escritura, fueron apareciendo más cuestionamientos y 
análisis del quehacer antropológico y la importancia de tener claro que existen 
aspectos que no se han superado a pesar de tener años de debate. Fue de 
esta forma como el pretender que la escritura de la tesis fuera en conjunto con 
las personas de El Milagro, fue prácticamente imposible y nuevamente los 
planteamientos del profesor Vasco fueron importantes y relevantes para darse 
cuenta que lo que se escriba debe evidenciar los resultados de  la lucha que se 
lleva a cabo con la gente, lo cual requiere muchos años de trabajo, y, esto no 
es muy posible en un trabajo de tesis de pre-grado. Debido a que con este se 
realiza un primer acercamiento con las personas, poniendo en práctica lo 
aprendido durante cinco años, permitiendo realizar un ejercicio de identificación 
y descripción de una problemática determinada. 
Ahora bien, a pesar de todo lo que surgió durante la realización del campo y la 
escritura, el ejercicio anteriormente expuesto se hizo con el mayor cuidado y 
con una gran intención de participación de las personas del barrio, permitiendo 
de esta manera que muchas de las cosas acá expuestas, fueran consultadas y 
compartidas con ellos, utilizando además frases y palabras expresadas por 
ellos para la elaboración de algunos de los títulos del documento. 
A hora bien,  todos estos aspectos que se presentan al momento de realizar 
una investigación en las ciencias sociales logran en muchas ocasiones ser 
determinantes al momento de culminarla satisfactoriamente y además, 
conseguir un grave estancamiento al momento de iniciar y continuar con la 
escritura, es al mismo tiempo gratificante el darse cuenta que así como existen 
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diversas falencias en la disciplina que siguen vigentes y parecen ser frecuentes 
y constantes a pesar que concurran diversas discusiones planteadas por 
reconocidos teóricos, ésta, al mismo tiempo, el hecho de ser una disciplina que 
se cuestiona e indaga de manera detallada en su que hacer, así como  se 
averigua en la importancia y relevancia del mismo. 
Por último, es de gran importancia tener claridad que en una disciplina de 
carácter reflexivo como la antropología, el ejercicio de creación de 
conocimiento siempre va girar en torno al aprender y desaprender. 
Convirtiéndose el trabajo en terreno en el escenario que propicia el espacio 
para que ello se pueda llevar a cabo. Evidenciándose de esa manera la 
importancia de la realización del campo, donde todos esos miedos y 
cuestionamientos salen a relucir. Cobrando de la misma manera una 
importancia enorme al momento de entregar los resultados de la investigación, 
puesto que ellos son los que permiten despertar la sensibilidad del 
investigador. Además de estimular la ilusión de construir nuevas formas de 
realización del trabajo antropológico, en el cual las relaciones de poder al 
momento de investigar desaparezcan, y exista una verdadera participación de 
las personas con las que se trabaja, al momento de la edificación del 












CONSIDERACIONES TEÓRICAS   
2.1 Antecedentes  
En el presente estado del arte serán abordados los aportes de la antropología y 
otras ciencias sociales, a la comprensión y elaboración de discusiones que 
giran en torno al conflicto colombiano y una de sus principales consecuencias, 
el “desplazamiento forzado”. 
De la exploración de textos fundamentados en la problemática,  se encontraron 
documentos que demuestran estudios  a nivel regional y nacional. 
En cuanto a los trabajos a nivel nacional,  se encuentra, por un lado,  el 
realizado por  Donny Meertens (1999) Desarraigo, género y desplazamiento 
interno en Colombia. Mostrando por medio de este, cómo al diferenciar las 
experiencias que son tenidas por hombres y mujeres que les toca participar en 
este fenómeno, salen a la luz aspectos que dan muestra distintos conflictos y 
presiones que desarticulan los modos de vida y formas de organización, al 
mismo tiempo que genera una descomposición de los estereotipos sexuales, 
las relaciones tradicionales entre los sexos y genera crisis en las identidades y 
en las relaciones afectivas y sociales. 
Por otro lado, Alejandro Castillejo (2000) en su obra Poética de lo otro: 
antropología de la guerra, la soledad y el exilio interno en Colombia, deja ver 
cuáles son las características de la forma de vida de los individuos 
“desplazados” y cómo estos se ven mediados por el temor y el silencio, que 
son las principales consecuencias de la violencia infundada por grupos 
armados, responsables de la desintegración social, lo que pone al individuo 
desplazado en una condición de subalterno. Estos aspectos, el temor y el 
silencio, se notan en los nuevos contextos donde se mueve el sujeto 




 Así mismo Donny Meertens (2000)  realiza el trabajo: El futuro nostálgico: 
desplazamiento, terror y género, un artículo que es el resultado del proyecto de 
reconstrucción de la vida cotidiana de hombres, mujeres y jóvenes desplazados 
por la violencia,  en el que expone la importancia de tener en cuenta las 
diferencias de género para analizar el impacto que tiene en la vida social el 
fenómeno del desplazamiento forzado, puesto que existen procesos por medio 
de los cuales, hombres y mujeres reconstruyen sus vidas y renegocian sus 
identidades y roles de género de una manera diferente.  
Otro de los trabajos existentes, es el realizado por la antropóloga y politóloga 
Gloria Naranjo (2001)  El desplazamiento forzado en Colombia. Reinvención de 
la identidad  e implicación en las culturas locales y nacionales. Plantea por una 
parte, una especie de identificación nacional del desplazamiento forzado 
basándose en una serie de especificidades que hacen de éste algo muy 
complejo y heterogéneo. Por otra parte, muestra cómo los territorios y los 
pueblos se reestructuran cerca de un Estado que se encuentra en una guerra 
casi permanente. Como última medida, deja notar cómo el desplazamiento 
forzado está produciendo fuertes cambios en las culturas locales y nacionales, 
lo que trae consigo una reinvención de identidades culturales y políticas.  
Del mismo modo, se encuentra el texto realizado por Marta Nubia Bello (2001) 
Desplazamiento forzado y reconstrucción de identidades. Allí define el 
desplazamiento como un fenómeno en el cual las personas son afectadas en 
su dignidad, identidad, y, por lo tanto, en su bienestar emocional. La autora en 
este texto expone que existen diferencias muy marcadas al momento de asumir 
el desarraigo producido por este fenómeno, tanto para hombres como para 
mujeres, debido a los distintos roles asumidos por estos antes del 
desplazamiento, el cual se convierte en productor de nuevos roles e 
identidades de género. 
De igual manera, Rubén Guevara (2002), realiza un artículo titulado: La nueva 
colonización urbana: El desplazamiento forzado. Artículo que recoge las 
experiencias de la  investigación realizada con mujeres desplazadas por el 
conflicto armado en Cali y Popayán. En éste muestra las características del 
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modo de vida de la población desplazada, haciendo énfasis en los 
afroamericanos de la Costa Pacífica e indígenas andinos, utilizando el 
concepto de nuevos colonizadores urbanos para hacer alusión a los individuos 
desplazados que llegan a refugiarse a la ciudad, asentándose en lugares no 
aptos para vivir o tener una vivienda digna. Al mismo tiempo, muestra las 
nuevas formas sociales, económicas, políticas y culturales que asumen y 
manifiestan los desplazados en sus nuevos lugares de asentamiento. En este 
trabajo el autor indaga en las experiencias vividas por medio de una 
investigación de carácter etnográfico, donde por medio de la observación se 
introduce en la cotidianidad de las personas en esta situación, logrando con 
ello la descripción de las características de la forma de vida de dichos sujetos.  
También se encuentra el trabajo realizado por Ofelia Restrepo (2002) 
Elementos para el análisis del desplazamiento forzado en Colombia. Articulo 
donde presenta las tendencias de las investigaciones realizadas desde las 
ciencias sociales, con respecto a la problemática. Argumenta que existe un 
punto de encuentro en las discusiones que se generan en los estudios de este 
fenómeno, al momento de su definición, cuando se dice que éste es una de las 
consecuencias más nefastas y dolorosas de la larga guerra y la violación de 
derechos humanos que agobian al país. Que viene de la mano con la pobreza, 
desarraigo, desintegración familiar y social. Al mismo tiempo que muestra que 
las distintas investigaciones evidencian cómo el desplazamiento forzado en 
cada lugar cuenta con una dinámica propia; es decir ofrece características 
individuales, familiares, sociales, culturales, políticas, ecológicas, económicas 
etc., que no permiten generalizaciones ni tratamientos homogeneizadores.  
Así mismo, se encuentra el trabajo realizado por  Daniela Vono, (2002) 
tratamiento gubernamental e internacional del desplazamiento forzado en 
Colombia. Trabajo que plantea un análisis entorno al derecho humanitario en el 
país. Al mismo tiempo la autora plantea que éste es un fenómeno en el que 
subyacen conflictos sociales no resueltos históricamente, así como 
contradicciones en el proceso de construcción nacional del país y problemas 
estructurales de gobierno.  
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De igual forma, existe la tesis realizada desde el programa de Antropología de 
la Universidad del Magdalena efectuada por las  antropólogas, Luz  Gual, 
Milena Liñán y Yorcelis Martínez (2005), titulada Timayui, lugar receptor y de 
supervivencia de los desplazados por la violencia en la ciudad de Santa Marta, 
Colombia. Investigación que busca mostrar cómo es la llegada de los  
desplazados a la ciudad de Santa Marta y cómo el barrio Timayui se convierte 
en un lugar receptor y de supervivencia para las personas “desplazadas”; en el 
que se evidencian las necesidades a las que están expuestos estos individuos 
al asentarse en este tipo de lugares, y cómo a pesar de las circunstancias 
desfavorables del mismo, los individuos crean espacios de supervivencia. Así 
mismo, se trabajan las estigmatizaciones que tienen los habitantes de Santa 
Marta acerca de la población desplazada.  
También existe el trabajo realizado por la antropóloga Esperanza Ardila (2006) 
Práctica discursiva, violencia y terror cotidianos en el desplazamiento forzado. 
Caso Santa Marta, el cual intenta mostrar cómo el “desplazamiento forzado” se 
ha convertido en un discurso construido a partir de la violencia y el terror 
provocado por los grupos al margen de la ley, en el que se ven insertas las 
relaciones de poder y la forma como somos gobernados. En esta trivial pero 
contundente situación se ve también descrito, el papel jugado por las 
instituciones públicas y privadas. No obstante, en este trabajo se analiza la 
forma por la cual las situaciones de intervención mencionadas anteriormente se 
visualizan en un discurso que, rotulan al “desplazado” con una serie de 
estigmatizaciones que van desde ignorante, despojado, desterrado, intruso, 
hasta, ladrón y cuatrero.  
Otro de los trabajos, es el realizado por William Renán, Juvenal Barbosa y 
Waldir Suárez (2006), titulado La propiedad rural en el Magdalena 1970-2004 y 
algunas relaciones con el desplazamiento forzado. Realizan un análisis 
relacionado con los intereses económicos que se ven inmersos en el conflicto 
armado, considerando así, a la disputa por la tierra rural como una de las 
principales razones que causan el desplazamiento. Mostrando a través de este, 
la variación de  la concentración de la propiedad rural en el Magdalena, desde 
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1970 hasta el 2004. Buscando con ello, describir las dinámicas del mercado de 
la tierra. Utilizando para esta investigación, una metodología de carácter 
descriptivo-analítico, apoyado en herramientas estadísticas.     
De igual forma, Jefferson Jaramillo (2007), escribe un artículo llamado 
Representaciones y prácticas discursivas sobre la política de atención a la 
población en situación de desplazamiento. Estudio de caso en Bogotá, en el 
cual condensa los principales resultados de su investigación, mostrando las 
representaciones sociales y los discursos que giran alrededor del 
restablecimiento de los derechos, construidos por parte de los sujetos 
implicados en éste, es decir, tanto de funcionarios que prestan servicios en las 
unidades de atención y orientación y los usuarios de estos servicios y 
programas. Esta investigación tuvo lugar en cuatro unidades de atención y 
orientación –Suba, Puente Aranda, Ciudad Bolívar y Bosa–, puntos escogidos 
por ser zonas donde se concentra gran parte de población “desplazada” por la 
violencia.  
También se encuentra, el trabajo realizado por Rubén Darío Guevara (2008) 
Violencia y desplazamiento: caracterización de las mujeres desplazadas jefas 
de hogar del municipio de Florida, Valle del Cauca.  En este trabajo el autor 
deja ver cómo la violencia del sur del departamento del Valle del Cauca 
contribuye a que exista un desplazamiento de familias, encabezadas por 
mujeres pertenecientes a tres etnias: afro, indígenas y mestizas. Describiendo 
también, la usencia de programas institucionales, las deficiencias de políticas 
públicas, la falta de garantía y el desconocimiento de quienes las dirigen. Para 
la realización de este trabajo Guevara utilizó una metodología basada 
principalmente en la observación directa e historias de vida.   
De igual manera, se encuentra el trabajo realizado por el antropólogo Ronald 
Alfaro (2009) El proceso organizativo de la población desplazada en Santa 
Marta: entre acomodaciones y resistencias políticas. En el texto, el fenómeno 
del “desplazamiento” es estudiado desde una dimensión política y mediante los 
procesos organizativos de la población en situación de desplazamiento de la 
ciudad de Santa Marta, analizando con ello las relaciones sociales que se 
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crean entre los actores implicados en los mencionados procesos – 
organizaciones gubernamentales, no gubernamentales y la población 
desplazada–.  
Es con la revisión de estos documentos, donde se hace más clara la 
importancia de realizar investigaciones como la que será expuesta a 
continuación, partiendo del hecho que el “desplazamiento forzado” es un 
fenómeno que a través del tiempo, ha despertado el interés de muchos 
académicos pertenecientes a las ciencias sociales, quienes muestran por 
medio de estas investigaciones, cómo esta situación repercute en cada uno de 
los sujetos que la experimentan; además moldea la forma en como son 
organizados en sus nuevos lugares de asentamiento. También existen 
investigaciones que muestran cómo los cambios producto de esta situación 
determinan nuevas formas de relación entre hombres y mujeres, evidenciando  
que las experiencias del desplazamiento son diferentes para cada uno de ellos.  
Así, esta investigación tiene la intención de ahondar en los cambios que se 
generan con este fenómeno, mostrando cómo la relación que tenían con la 
tierra  las personas que lo viven,  entra a determinar muchos de esos cambios,  
un claro ejemplo de ello, los roles  en el contexto laboral que son el principal 
interés de este trabajo. 
 
2.2. Herramientas de análisis 
El posicionamiento teórico de esta investigación gira en torno a cuatro 
categorías que serán expuestas a continuación. Primeramente el 
desplazamiento forzado, luego las categorías género y rol, las cuales están 
totalmente ligadas y es casi que imposible hablar de una sin que la otra esté 
presente. Por último la categoría de representaciones.   
Según Arturo Escobar (2004), el “desplazamiento forzado” es un fenómeno 
social que involucra principalmente actores armados y grupos sociales que 
tienen una relación directa con la tierra es decir; campesinos, negros e 
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indígenas. Del mismo modo, Escobar afirma que hay una comunicación entre 
el éxodo interno de distintas poblaciones en todo el territorio nacional con una 
lógica moderna y capitalista que aprovecha esta desgracia para 
instrumentalizar la tierra. Una muestra de ello es que en muchos de los casos 
existentes de desplazamiento forzado las tierras que se ven en la obligación de 
abandonar los campesinos son utilizadas para la siembra de palma africana; 
esto visto especialmente en regiones como la del Pacifico y Caribe lo que es un 
claro ejemplo de la inmersión en las lógicas del desarrollo propuesta por la 
modernidad.  
Así pues, el fenómeno del desplazamiento en el país tiene un anclaje ligado 
fundamentalmente a la problemática de la tierra, lo que apunta a que se 
conviertan en blanco de esta situación ciertos sujetos en particular, como es el 
caso de, indígenas, negros y campesinos.  
En este sentido, es la relación que fundamentan los campesinos con la tierra la 
que los hace susceptible a esta situación, puesto que “los campesinos aplican 
una racionalidad de la producción que no es capitalista; pero que tampoco es 
pre-capitalista porque convive con el método de producción dominante y facilita 
las tareas de supervivencia y explotación económica en su conjunto” (Borda 
2002:18B) .Ya que siempre han dependido del uso de la tierra, del bosque y del 
agua para poder vivir.  
Ahora bien, según Machado (1991) se puede distinguir dos tipos de economía 
campesina, a saber: por un lado, la economía campesina que se moderniza y 
adopta tecnologías, acumula, se incorpora a mercados dinámicos o a los 
circuitos agroindustriales y compite con el resto de los agricultores, y por el 
otro, la economía campesina de recursos insuficientes con unidades sub-
familiares que no alcanzan a tener una unidad agrícola familiar o que no tienen 
tierra, pero que combinan sus labores agrícolas con ocupaciones extra-
prediales no necesariamente agrícola (artesanía, pesca, servicio,  industria, 
ETC) (Machado 1991:124). La primera es la del interés de los agentes 
expulsores y la segunda es la economía característica de personas que han 
sido blancos de desplazamiento y que no tienen capacidad de negociación.  
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Sin embargo, más allá de la racionalidad de producción de la economía 
campesina, “la tierra genera un dispositivo de pertenencia que conduce a la 
producción de órdenes sociales y políticos y convierte el espacio en cultura y 
en identidad”. (Zambrano 2004:133). En este punto, la relación de los 
campesinos con la tierra es fundamental en la medida en que da significado a 
las prácticas y representaciones de ellos mismos y de sus relaciones sociales  
incluyendo las de género (Borda 2002, Molano 1996). En este sentido, 
diferentes autores han reconocido la relación con la tierra como generadora de 
sentido de si mismos y de las actividades que desarrollan, como en el caso de 
Fals Borda quien propone que parte de la construcción del “Ethos” del 
campesino de la Costa Atlántica se fundamenta en el arraigo de un fuerte 
machismo como parte de las normas culturales del parcelario, aunque señala 
que la resistencia del campesino costeño no se debe necesariamente a su 
masculinidad sino que  se halla en la mujer que le acompaña en su lucha por la 
vida y que muchas veces es ella la que encarna ese Ethos. 
Es precisamente a partir del análisis del cambio de roles  en el contexto laboral 
como parte de las transiciones que se generan por el desplazamiento forzado 
que se busca en este trabajo un acercamiento a la comprensión de marcadores 
sociales de diferencia como el género, que permite que existan diversas formas 
de exposición a la violencia y distintas maneras de asumir el fenómeno en 
cuanto a la reconstrucción de proyectos de vida individuales y colectivos. 
Entendiendo a este como es establecido por Gabriela Castellano, quien lo 
define como: 
“Los usos, las costumbres sobre las formas de actuar y decir  que 
moldean en cada cultura, las distintas concepciones y actitudes hacia lo 
femenino y lo masculino. Esta categoría, en suma, nos remite a las 
relaciones sociales entre mujeres y hombres, a las diferencias entre los 
roles de unas y de otros, y nos permite ver que estas diferencias no son 
producto de una esencia invariable, de una supuesta naturaleza femenina 
o masculina” (Castellanos: 2003:32-33) 
Con esta categoría se hace referencia al conjunto de características psico-
sociales, culturales y económicas socialmente asignadas a hombres y mujeres, 
que en las nuevas manifestaciones del modo de vida, producto del 
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desplazamiento, se recomponen, fortalecen o en muchos de los casos 
desaparecen. Ya que el género es un dispositivo que se constituye desde las 
relaciones sociales, fundado en las percepciones de las diferencias sexuales. 
El género también es “una forma de denotar las "construcciones culturales", la 
creación totalmente social de ideas sobre los roles apropiados para mujeres y 
hombres. Es una forma de referirse a los orígenes exclusivamente sociales de 
las identidades subjetivas de hombres y mujeres. Género es, según esta 
definición, una categoría social impuesta sobre un cuerpo sexuado” (Scott: 
1996: 275). Por esta clasificación cultural se definen no sólo la división del 
trabajo, las prácticas rituales y el ejercicio del poder, si no que se atribuyen 
características exclusivas a uno y otro sexo en materia moral, psicología y 
afectividad. La cultura marca a los sexos con el género y el género marca la 
percepción de todo lo demás: lo social, lo político, lo religioso. (Lamas: 2000:4)  
 Por otro lado, Juan Ricardo Aparicio (2005)  se refiere al desplazamiento 
forzado, como un generador-productor de un sujeto, que es objetivado desde 
las representaciones discursivas de un sujeto damnificado, marginado y que 
siempre está a la espera de un retorno a su lugar de origen. Es decir, que el 
sujeto “desplazado” es una construcción política en y por relaciones 
particulares de poder, con efectos concretos para esas personas perseguidas 
por la violencia en el país (Aparicio: 2005), son estos aspectos, además de las 
dinámicas urbanas4 los que hacen posible la evidencia de los cambios en los 
roles asignados para hombres y mujeres que tienen una relación directa con la 
tierra, entendiendo por roles como “las tareas y actividades que una cultura 
asigna a cada sexo” (Kttak: 2002: 210). De esta manera, los roles se 
                                                          
4 Vale citar dentro del anclaje de dinámicas sociales dentro de lo urbano a Jesús Martin 
Barbero (2001) desde su libro “Dinámicas urbanas de la cultura”, quien identifica tres dinámicas 
principales para el estudio de lo cotidiano, configuradas desde la experiencia urbana 
contemporánea: 1) la predominancia de la oralidad (audiovisual), 2) la hibridación de múltiples 
tradiciones y la 3) desterritorialización. En relación a desterritorialización, es entendida por el 
autor como todos los procesos de inserción, adaptación, negación y reapropiación cultural de 
los territorios urbanos, donde lo rural y lo urbano se entremezclan y adquiere otro sentido 
cultural desde la ciudad (Martin Barbero, 2001: 130). Son precisamente los talantes de esta 
última, los que juegan un papel importante al momento del traslado de las personas 
"desplazadas” a la ciudad, en la medida que estaban acostumbrados a unas prácticas 
diferentes proporcionadas por el contexto rural.  
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evidencian en los diversos espacios o contextos, dándole paso a las diferencias 
existentes en las tareas asumidas en contextos familiares, laborales, 
comunitarios, ETC. Además de ello, es importante complementar este concepto 
con por lo expuesto por Linton, quien lo define de la siguiente manera:  
         “Un rol representa el aspecto dinámico de un status. El individuo está 
socialmente asignado a un status y lo ocupa con relación a otros status. 
Cuando efectúa los derechos y deberes que constituyen el status, está 
desempeñando un rol. El rol y el  status son bastante inseparables, y la 
distinción que hay entre ellos es sólo de interés académico” (Linton: 1993: 
193). 
Así, es por medio de estas interpretaciones culturales como el género, que son 
diferentes en cada grupo y que pueden desarrollarse en el tiempo, que salen a 
la luz aspectos como las funciones sociales que van a determinar la implicación 
del ser hombre y mujer dentro de determinado grupo social. Aspectos que son 
desarrollados y reflejados por medio de las representaciones que tengan los 
distintos grupos sociales. Entendiendo éstas como lo plantea Stuart Hall, quien 
expresa que: 
           “Las representaciones son una parte esencial del proceso mediante el cual 
se produce el sentido y se intercambia entre los miembros de una cultura. 
Pero implica el uso del lenguaje, de los signos y las imágenes que están 
por, o representan cosas. (…) Representación es la producción de sentido 
de los conceptos en nuestras mentes mediante el lenguaje. Es el vínculo 
entre los conceptos y el lenguaje  el  que  nos  capacita  para  referirnos  
sea  al  mundo  ‘real’  de  los  objetos,  gente  o evento, o aún a los 
mundos imaginarios de los objetos, gente y eventos ficticios”. (Hall: 1997:4)   
Ahora, otra forma de ver las representaciones es la expuesta desde la sicología 
social, donde se plantea que éstas, son elementos desde donde los individuos 
configuran sus actitudes y creencias. De esta manera, las representaciones 
son entonces, la multiplicidad de formas de entendimiento y comunicación 
entre la gente (Rodríguez 2003: 91).  
De esta manera, teniendo en cuenta estas diversas formas de entendimiento, 
las sociedades crean actitudes diferentes y complementarias para hombres y 
mujeres que asignan la posición de cada uno y a la vez, definen las actividades 
y espacios en la “comunidad” que van a ser manejados por las distintas 
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personas pertenecientes a la misma. Haciéndose notorias las funciones 
sociales que son evidenciadas por medio de  la construcción social del sexo.  
Son las representaciones, las que permiten que se hagan evidentes cada uno 
de los aspectos que le dan sentido a las actuaciones de un individuo o un 
grupo. Mostrándose por medio de éstas, que los seres humanos contamos con 
diversas formas de interpretar la realidad, que se enmarcan en modelos de 
pensamientos condicionados por la cultura. En este sentido, fenómenos como 
el “desplazamiento forzado” son asumidos de una manera diferente por cada 
una de las personas que lo viven. Teniendo en cuenta que éste es visto desde 
aspectos como la clase, etnia y el género, que son proporcionados desde los 
distintos grupos sociales. Es así, como por medio de estos talantes que las 
personas “desplazadas” del Barrio El Milagro relacionan este estado, con la 
mendicidad, vista o expuesta desde distintos ámbitos, donde prevalece el papel 
de lo estatal, gracias a que se cree que la atención que se les da no es la más 
adecuada y la forma como es llevada a cabo (Las enormes filas, La cantidad de 
papeles requeridos, el solicitar el traslado  de las personas a las diversas 
entidades) hace que se vean y sientan como mendigos detrás de unas migajas, 
representadas en ayudas. 
De esta forma, este aspecto se convierte en la columna vertebral del análisis 
de los cambios de roles en el contexto laboral de las personas "desplazadas” 











EL LUGAR, EL HECHO Y EL LUGAR DE LOS HECHOS 
 
3.1 El Magdalena 
El Magdalena está situado en el norte del país, en la región de la llanura del 
Caribe; limita por el Norte con el mar Caribe, por el Este con los departamentos 
de La Guajira y Cesar, por el Sur y Oeste con el río Magdalena, que lo separa 
de los departamentos de Bolívar y Atlántico. Además de ello el departamento 
del Magdalena está dividido en 30 municipios y 178 corregimientos. 
 
“El departamento del Magdalena es uno de los más antiguos del país y en la 
época colonial se conoció con el nombre de Provincia de Santa Marta. En 1857 
constituyó el Estado Federal del Magdalena, dividido para su administración en 
los departamentos de El Banco, Padilla, Santa Marta, Tenerife y Valledupar; en 
1886 se cambió su denominación por la de departamento del Magdalena; en 
1954 le fueron segregados los municipios de Riohacha, Barrancas, Fonseca, 
Villanueva y San Juan del Cesar, los cuales pasaron a La Guajira, y en 1967 se 
segregó toda la región suroriental para formar en nuevo departamento del 
Cesar”. 5 
  
 En cuanto a la economía, Magdalena se centra en las actividades 
agropecuarias, ganaderas, turísticas y portuarias. Los productos que se 
cultivan son el algodón, arroz, banano, palma africana, tabaco, café y algunos 
frutales. La ganadería es extensiva y tiene propósitos de cría, ceba y levante. 
La pesca se practica en las ciénagas, el mar y el río Magdalena. 
  
 Santa Marta, su capital fundada el 29 de Julio de 1525 por el conquistador 
español, Rodrigo Galván de la Bastidas, tiene una extensión desde la 
                                                          





desembocadura de la Quebrada del Doctor, bordeando el litoral, hasta la 
desembocadura del río Palomino. Limita por el Norte y el Oeste con el mar 
Caribe, por el Este con el departamento de La Guajira, y por el Sur con los 
municipios de Ciénaga y Aracataca. Tiene una población estimada para el 2011 
de 454.860 habitantes6. La ciudad cuenta con ríos como el Gaira, Manzanares, 




3.1.1 El conflicto armado en el departamento del Magdalena 
  
Para 1948 comienza en Colombia  la violencia partidista entre conservadores y 
liberales generando una ola desplazamiento de muchos campesinos de la 
región andina  hacia el norte y sur del país. Esta violencia se recrudece en  el 
mandato del presidente Laureano Gómez, quien reclutaba campesinos 
conservadores, conocidos como los chulavitas, para constituir una fuerza 
armada, la policía del partido conservador (Molano, 1994; Ramírez, 2001). 
Muchos  dirigentes conservadores que se encontraban en cada un de los 
departamentos  y municipios de la región andina, se aliaron a los chulavitas 
para perseguir a los liberales, en algunos departamentos y municipios  estos 
asesinos se conocieron como pájaros y se trasladaban de un lugar a otro, 
matando liberales. Muchos campesinos se vieron obligados a dejar sus 
propiedades e irse a otros lugares para vivir, muchas veces viéndose 
expulsados de nuevo, por la continua persecución. En las áreas rurales de 
estos departamentos y municipio se ejecutaban las masacres, lo cual 
diseminaba el terror; muchos campesinos hicieron una resistencia civil  que 
mas tarde se tornaría en una  resistencia armada ya que estos también  fueron 
armados por dirigentes  liberales para combatir a los chulavitas (Molano, 1994; 
Ramírez, 2001).  
                                                          





Estos actos fueron evidenciando una violencia interminable en los pueblos, al 
mismo tiempo que desatando un desplazamiento del campo a la ciudad. 
Hechos que impulsan en la década de los sesentas, la conformación de las 
guerrillas Marxistas con un sentido de liberación nacional. En esta década se 
da origen a las guerrillas ─ FARC, ELN y EPL─, estas fundamentan sus ideales 
con un pensamiento socialista que pretende abolir la propiedad privada por 
medio de la lucha armada, teniendo como principal escenario el campo. 
 
En los años setentas aparece el M-19 con un discurso social-demócrata, 
adecuando a la ciudad como escenario de su lucha armada. Expandiéndose 
así el movimiento guerrillero apoyado por el movimiento popular, con un 
evidente fortalecimiento político.  
 
En esta misma época empiezan a constituirse grupos de narcotraficantes en 
todo el país (Armenia, Cali, Leticia, Zona Norte, Medellín, Pereira) consolidando 
un poder armado, para contrarrestar o quitarle territorios que inicialmente eran 
dominados por la guerrilla. Aunque estas mismas guerrillas se unieron a estos 
carteles para participar en el negocio. Sin embargo, en algunas de las áreas 
existentes  estás se negaron a compartirlo, por lo cual los carteles empiezan a 
contratar mercenarios extranjeros para entrenar escuadrones de muerte para 
que perseguir simpatizantes de las guerrillas.7   
 
Así mismo, otras décadas fundamentales en la época de la violencia es la de 
los ochenta y noventa,  donde el sentido agudo de la violencia parte de la 
creación de grupos de ultra derecha conocidos como el paramilitarismo o las 
autodefensas. Excusas políticas del Estado colombiano para salvaguardar la 
seguridad que afrontaba en su momento una precariedad por el fortalecimiento 
de las guerrillas y de los movimientos sociales. Todo esto generó una 
                                                          




soberanía, padecida en la ruralidad del país, lo que en palabras de Marta Bello 
no es más que la manifestación o continuidad de viejos conflictos y problemas 
sin resolver. (Bello 2004; 1) 
 
En consonancia con todos estos aspectos que se generan a nivel nacional con 
respecto al conflicto, en el departamento del Magdalena empiezan a surgir 
distintos hechos que hacen que este se consolide. Así, en los años de 1974- 
1986, en la Sierra Nevada de Santa Marta se da el cultivo de marihuana  o lo 
que se conoce como la bonanza marimbera. Estos cultivos fueron fomentados 
por narcotraficantes norteamericanos en asociación con mestizos guajiros. Los 
norteamericanos promocionaron  la semilla de marihuana como cualquier otro 
cultivo y les informaban a los colonos que con la siembra de marihuana iban a 
tener mayor rentabilidad. (Losonczy, 2002:228). 
 
 De esta manera, se impulsó el cultivo de la marihuana en  la Sierra Nevada  de 
Santa Marta. Los norteamericanos traían la semilla, aportaban dinero para el 
sostenimiento del cultivo pero con el compromiso que se les vendiera la 
producción. Lo que vendría ser una ayuda económica para la mayoría de los 
campesinos y aventureros que llegaban a la Sierra a hacer fortuna con la 
siembra.  
 
El transporte de la  yerba, se convertiría en un infierno ya que la violencia se 
apoderó del negocio y fue tal que los mismos mafiosos contrataron sus 
cuadrillas de pistoleros para que le custodiaran la mercancía e incluso, las 
mismas autoridades se asociaron con estos grupos de pistoleros. “La policía se 
echaba tiros con la aduana, los servicios secretos disparaban contra los otros 
servicios secretos porque estos comenzaron a custodiar los cargamentos de 
marihuana de los mafiosos y así surgieron los combos” (Molano, 1988:26).  A 
estos jóvenes que venían a cultivar marihuana, les pagaban por producción 
entregada.  
 
Cuando entregaban la marihuana a los comisionistas, estos les pagaban pero 
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más tarde subían a la Sierra los grupos de pistoleros y eran ajusticiados, lo que 
permitió la aparición de  la ley del más fuerte; la violencia se apropio del negocio 
y precedió todas las relaciones que la hacían posible. Miles de muertos fueron 
enterrados y tirado en los ríos que bajan de la nevada” (Molano, 1988:26). Sin 
embargo, hay que tener en cuenta que la mayoría de las víctimas de la violencia 
marimbera no solo  fueron trabajadores rasos provenientes de la región andina y 
Caribe, también hubo masacres, contra  familias que colonizaron la localidad ya 
que algunas fueron  aniquiladas totalmente:  
 
La siembra de marihuana en la reserva forestal era en cantidades, 
inclusive a mí me invitó un amigo a sembrar marihuana a la vereda El 
Vaticano precisamente por la frijolera, a nosotros nos daban la 
alimentación para sembrar marihuana, el patrón mío era un valluno, al 
lado estaba un señor de apellido Alonso, „el señor Alonso había coronado 
un embarque de marihuana, por cuatro millones de pesos, el viejo armó a 
los familiares de la mujer con fusil M-1, el señor Alonso ese día compró 
botellas de whisky y se fueron a celebrar a la finca. A nosotros nos 
invitaron a esa celebración, pero no quisimos ir, porque el patrón esa 
noche venía a traernos comida, nosotros teníamos una botella de ron caña 
y, nos pasamos bebiendo como hasta las diez de la noche, a eso de diez y 
media sentimos una ráfaga de disparo, yo le dije a uno de los compañeros 
que si había escuchado los tiros y él me contestó que sí, pero que no me 
preocupara que seguramente estaban celebrando la coronada del 
embarque de marihuana. Pero los disparos siguieron sonando y 
comenzamos a escuchar gritos, yo me tiré de la hamaca y le dije al 
compañero que saliéramos del campamento para ver qué era lo que 
estaba sucediendo, él me dijo que no, que mejor nos escondiéramos, así 
fue, nosotros rodamos por un abismo, porque tú sabes que eso por El 
Vaticano, es abismo por todos lados. Así que nos escondimos, como a las 
once y media de la noche sonó la última ráfaga de disparo. Nosotros 
pasamos toda la noche en ese abismo y eso los mosquitos nos dieron 
chuzo toda la noche. Esperamos que amaneciera y como a las seis de la 
mañana fuimos a ver qué paso, cuando llegamos encontramos a toda la 
familia Alonso muerta y todos estaban hechos picadillos, te digo que eso 
daba ganas de vomitar, tú sabes qué es ver veinte muertos hechos 
picadillos. A nosotros nos tocó enterrar a toda esa gente y todavía están 
enterrados allá (Entrevista a Rafael Marrugo. Citada en Martínez 2010:50).  
 
Estos hechos de violencia hicieron que muchos de los colonos que habían 
llegado en los años de 1950 tuvieran que abandonar esta subregión y 
empezara un poblamiento de las periferias de Santa Marta.  Mientras esto 
sucedía en la Sierra Nevada, en Santa Marta la violencia ocurría por parte de la 




La bomba del Parque San Miguel, que le decían Parque de los Cárdenas, 
pero realmente se llama Parque del cementerio San Miguel. La casa de 
los Cárdenas quedaba en el costado derecho del cementerio, ahí en el 
Parque San Miguel. Entonces cuando eso, Hugo tenía como 5 años y lo 
metieron abajo de una cama, pero él estaba en la casa de al lado y esa 
vaina explotó. Y después que explotó cayeron como 25 manes más de los 
Valdeblánquez, porque eran los Cárdenas y los Valdeblánquez que se 
agarraron a plomo marica, entonces los que quedaron vivos de la bomba 
los terminaron de matar, si me entiendes(Cárdenas y Uribe, 2004: 23). 
 
Pero a mediados de la década de los 80´s, la marihuana colapsó y dejó sin 
trabajo a mucha gente, pues “casi todos los costeños y cachacos que llegaron a 
buscar fortuna pasaron de la Ranger a los burros, lamentando haber 
despilfarrado tanto dinero, pero con esto disminuyó la violencia y muchos 
colonos regresaron a sus lugares” (Molano 1988: 36).  
 
Así, los cultivos de marihuana dejaron una crisis económica en la  Sierra.  Por 
otra parte, los años ochenta serían también el marco en que se consolidarían 
las FARC y las UP como su brazo político, además de las autodefensas.  Para 
1982 FARC- EP deciden desdoblar los 16 frentes que tenían en gran parte del 
país, creando nuevos frentes que coparan las zonas donde no tenían influencia. 
Para la región Caribe deciden incursionar en los departamentos del Magdalena 
y Cesar más concretamente en la subregión Sierra Nevada de Santa Marta y la 
Serranía del Perijá. A la subregión Sierra Nevada llegan combatientes del 
decimo frente, este grupo de guerrilleros entró por Valledupar concretamente 
por el corregimiento de Pueblo Bello y Nuevo Colon por ultimo llegan a 
Tucurinca en el departamento del Magdalena Molano (1988) , Granda y 
Santrich (2008).  
 
No solo las FARC hacen presencia en el  departamento para comienzo y mitad 
de los años  noventa, el ELN hace su primera incursión, con el frente Francisco 
Javier Castaño, la llegada de este grupo al departamento se da en las mismas 
circunstancias que los de las FARC. También se dio a una estrategia de 
desdoblamiento de frentes, trazada por la organización en la reunión nacional 




El ELN actuaba con tres frentes en el departamento del Magdalena que eran 
los frentes José Domingo Barrios, Gustavo Palmesano y héroes de las 
bananeras, estos frentes hacían presencia en los  municipios de: Ciénaga,  
Fundación,  Pivijay, Remolino, Sitio Nuevo, Cerro de San Antonio, Ciénaga 
Grande y la zona limítrofe con el departamento del Atlántico. También hacia 
presencia en la Sierra Nevada de Santa Marta y en los municipios de Aracataca 
y Fundación8   
 
La guerrilla poco a poco fue constituyéndose en un aparato de administración 
de justicia, cuyo control ejercido a través de las armas sería el inicio de la 
historia de autoridades armadas no estatales que ha marcado las décadas 
recientes en la Sierra. En este sentido, la guerrilla decide confrontar el accionar 
de los combos de marimberos, que estaban en Guachaca, La Tagua, La 
Reserva, San Pedro, San Javier, Palmor y Santa Clara. Asesinando 
primeramente a los socios y luego a los pistoleros de los marimberos, por 
último les advirtió a los mafiosos que debían poner fin a los asesinatos y las 
persecuciones que venían sufriendo muchos campesinos de la localidad 
Molano (1988).  
 
Así, los marimberos de la localidad se negaron y le dieron un plazo a los 
guerrilleros para que se fueran, amenazándolos con una guerra frontal. Este 
cruce de intereses generó el conflicto entre la guerrilla y el combo de 
marimberos del Mamey, por lo tanto como consecuencia de lo anterior se da el 
primer enfrentamiento. La guerrilla decide emboscar a uno de los grandes 
marimberos del combo cuando este subía a la vereda el Mamey. Molano (1988) 
 
El viejo tuvo un atentado por parte de la guerrilla en 1988, ahí murieron 
cinco escoltas del “viejo”. El “viejo” se salvó de vaina, porque se lanzó por 
un precipicio y, esos manes comenzaron a ametrallar el abismo. Entonces, 
comienza el mierdero entre las guerrillas y la gente del “viejo”. De ahí el 
                                                          




viejo, toma poder y les dice a las personas los que quieren estar al lado de 
él o de la guerrilla que se preparen para la guerra (Entrevista a Ariel 
Martínez. Citado en Martínez, 2010:48).  
 
De esta manera, el grupo de Hernán Giraldo y la guerrilla se enfrentaron por el 
control del territorio, y numerosos campesinos fueron asesinados por 
pertenecer a una u otra agrupación o por considerarlos presuntos simpatizantes 
del combo del Mamey o la guerrilla; pero en la arremetida contra las FARC y la 
UP no solo estaba el grupo de Hernán Giraldo, también el ejercito propiciando 
un sin número de muertes selectivas entre el Estado, la guerrilla y entre está 
última y el combo de marimberos. Estas acciones del Estado y el combo de 
marimberos obligaron a la guerrilla a replegarse en la zona y activar su accionar 
militar contra instituciones del Estado como respuesta al aniquilamiento de la 
UP, pero también estaba sustentada, en momentos en que la tregua y los 
acuerdos de paz con el gobierno habían entrado en una profunda crisis.  Así, el 
conflicto se fue agudizando y los colonos eran acusados por la guerrilla de 
servir a los paramilitares y viceversa, dando paso con ello a los ajusticiamientos 
selectivos. De esta manera,  siguiendo todas estas lógicas las personas que no 
eran de la localidad tenían que pedir permiso a los lugartenientes de Hernán 
Giraldo, que se encontraban en los puestos de control que estaban en las 
veredas.  
 
A partir de 1997, comenzó a operar en el Magdalena, así como en otros 
departamentos de la Costa Atlántica (Cesar, Bolívar y Sucre) el grupo de 
autodefensa liderado por Carlos Castaño donde hicieron presencia cuatro 
frentes de las AUC con injerencia en la casi totalidad del departamento, 
exceptuando las partes más altas de la Sierra Nevada, las cuales se 
convirtieron en el principal frente de combate entre la guerrilla y autodefensas. 
Pará finales de los noventa y el comienzo del año dos mil, estuvieron marcados 
por el curso de la guerra por el control territorial; ya no sería la guerra de 
paramilitares y subversión, esta vez, lo que marcaría las dinámicas por el 
control del territorio, sería la guerra entre los paramilitares de Hernán Giraldo,  




Adán Rojas primero mató a Emérito Rueda, en Machete Pelao, en las 
narices del “viejo”, con el apoyo de la gente de Jorge Cuarenta, yo creo 
que si el viejo se hubiera pillado a esta gente, enseguida los hubiera pelado 
(Entrevista a Rafael Marrugo. Citado en Martínez, 2010: 50)  
 
Así, con este asesinato y las innumerables quejas del desbordamiento de poder 
de los Rojas se provocó a finales de 1999 el enfrentamiento entre los hombres 
de Giraldo y la banda de los Rojas, a pesar de que existía una amistad entre los 
jefes y se habían dividido el control de la Sierra. La persecución contra Adán 
Rojas y sus hijos fue despiadada, pues los Rojas fueron desarticulados por los 
paramilitares del Mamey. Este destierro de los paramilitares de Adán Rojas, 
trajo  una alianza entre los Rojas y los paramilitares de Carlos Castaños. 
Durante los últimos días del mes de diciembre de 2001 y los primeros mes del 
2002, los paramilitares del Mamey al mando de Hernán Giraldo entran en 
confrontación armada con el  Bloque Norte de las AUC: 
 
A finales del año 2001, Salvatore Mancuso y Carlos Castaño comisionaron 
a Jorge 40 y alias 39, para combatir a las autodefensas de Hernán Giraldo 
y declararon objetivo militar a su jefe militar, Jairo Pacho Musso, quien se 
encontraba encargado del manejo del negocio del narcotráfico en la Sierra 
Nevada. Mancuso y Castaño afirmaban que Musso estaba cometiendo sin 
autorización crímenes a nombre de las AUC. A partir de 2002, Hernán 
Giraldo quedó bajo el mando de Jorge 40, cabecilla del bloque Norte9  
  
 De esta manera, las AUC no solo coparon el territorio de Hernán Giraldo, para  
1999 este grupo hizo una  fuerte presencia en el territorio que dominaba Chepe 
Barrera, exigiéndole a Chepe que le entregara el territorio o que firmara una 
alianza parte hacer parte  de las AUC. Es de tener en cuenta  que las 
autodefensas de Carlos Castaño no solo llegaron a combatir a los grupos 
guerrilleros, sino también a los grupos de autodefensas locales, con el fin de 
tener el control de todo el territorio. Este período de consolidación de las AUC 
en el Magdalena es el del mayor aumento de población desplazada y trajo 
como consecuencia las masivas violaciones a los derechos de la población 
ubicada en los sectores en los que se asentaron. Como resultado de ello, se 
dieron las Masacres del Playón de Orozco en el Piñón, la de Trojas de Cataca, 
                                                          
9 Consultado en: http://www.derechoshumanos.gov 
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Nueva Venecia y Buenavista, pueblos palafítico en la Ciénaga Grande de 
Santa Marta.  
 
Así, con la consolidación de las AUC en el año 1997  es donde la categoría de 
“desplazamiento” se empieza a reconocer de una manera oficial por parte del 
Estado y además, se intensifica la huida del conflicto por parte de las personas 
víctimas del mismo, con el fin de dejarlo a tras, salvar sus vidas y empezar a 
consolidar en lugares diferentes (en la mayoría de las ocasiones en las grandes 
y medianas ciudades) nuevos proyectos de vida. Es de esta manera como se le 
da inició a los “desplazamientos” en todo el departamento.  
 
 
3.2 El milagro hecho un barrio 
En  Santa Marta, existe un barrio que cuenta con unas características muy 
peculiares y su existencia es ignorada por muchas personas. Este barrio lleva 
por nombre El Milagro, ubicado en la comuna siete de Gaira, en unos predios 
de ferrovía, al cual se accede por la entrada del Sena Agropecuario, lugar 
donde siempre encuentras personas prestando el servicio de moto- taxi, para 
lograr el acceso a las instalaciones del Sena y para llegar a la vereda de 
Mosquito. Para llegar a El Milagro se debe caminar aproximadamente 500 
metros de la entrada. 
                                
Fotografía 1, Acceso a El Milagro. Tomada por Patricia Anaya 
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Este barrio fue dividido por sus mismos habitantes, quienes a raíz de la mala 
distribución de unos mercados repartidos por una de las entidades del Estado 
en épocas decembrinas, iniciaron ciertos conflictos de intereses, que llevaron a 
una separación, de un lado (izquierdo) se llamaría El Milagro y del otro El 
Socorro. El barrio donde se realizó el trabajo de campo, fue El Milagro, ya que 
al momento de conocer el lugar,  el primer acercamiento que se tuvo fue con 
personas que habitaban allí.  
 Cuentan sus habitantes que la creación de El Milagro se llevó a cabo en  el 
año 1995 con la llegada de seis personas no “desplazadas”, que tuvieron 
conocimiento de la existencia de ese espacio que no estaba poblado; en el 
afán de encontrar un lugar que les permitiera la construcción de sus viviendas y 
las de sus familias se ubicaron en dicho espacio. Estas seis personas y sus 
familias, cuentan que en el 2000 empieza la llegada de familias “desplazadas” 
por la violencia. 
 A partir de ese año empezaron  la construcción de casas construidas con 
material reciclable plástico, latas, láminas de aluminio acompañado de 
tablas. También, hay diez casas construidas con material  cemento, ladrillo. 
Estás están tan juntas una al lado de la otra de tal manera que las que cuentan 
con espacios para un patio no tienen una división entre ellas. Además, tienen 
un espacio muy reducido. En muchas ocasiones cuentan con una sola área 
que es utilizada de sala y cuarto a la vez. También se encuentran otras que si 
tienen un espacio para la sala, y que de igual manera tienen un espacio distinto 
para la cocina, cuarto y baño. Existen casas en las que viven alrededor de diez 
personas, entre adultos, jóvenes y niños. Aunque se pueden encontrar otras, 
donde solo vive una persona.  
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Fotografía 2, casas de El Milagro. Tomada por Patricia Anaya 
Recordemos que uno de los aspectos significantes, es que las casas están 
ubicadas al corredor de la línea férrea y por ello El Milagro está considerado 
como un lugar de alto riesgo.   
Teniendo en cuenta que está línea férrea divide de manera radical el barrio, 
existen claras consecuencias, como el hecho que sean improvisados los 
lugares de esparcimientos y socialización tanto para niños como para los 
adultos; a éstos en muchas ocasiones se les ve sentados en el poco espacio 
que queda entre las puertas de sus casas y la línea férrea, siempre sobre 
saliendo el temor del paso del tren por el lugar, puesto que éste, no tiene un 
horario fijo para su tránsito. Así mismo, existen casas que tienen un  amplio  
patio que permite la comunicación con la de sus vecinos, ya que no cuentan 
con una división, convirtiéndose estás en el lugar donde juegan los niños y 




                              
Fotografía 3, tren pasando. Tomada por Patricia Anaya 
En cuanto a estas casas que tienen un espacio más amplio para el patio, se 
puede notar que sus habitantes intentan crear el vínculo que como campesinos 
siempre han tenido con la tierra, por medio de pequeños cultivos de yuca, 
ahuyama y ñame. En el lugar también se puede encontrar árboles de mango y 
mamón.  
Además de encontrarse con estos cultivos que pertenecen a las personas del 
barrio, también existen cultivos de algodón que limitan con las partes traseras 
de algunas de las casas. Los que hacen parte de la siembra de una finca que 
tiene sus linderos con el barrio, que pertenece a unas personas de apellido 
Solano Lacouture, una de las familias con gran capacidad económica en la 
ciudad. 
Ahora bien, otro aspecto con el que cuenta el lugar, es la privación en cuanto a 
los servicios públicos en relación con la oferta de la ciudad. Cuenta con una luz 
eléctrica ilegal, lo cual hace que sea muy escasa y en el día no permita 
encender casi que ningún electrodoméstico en algunas casas. 
En relación con la situación de agua en la ciudad, el escenario es más 
complicado, por el hecho de que en algunos momentos gracias a las “ayudas” 
de ciertos políticos de turno que pretenden la consecución de votos que logren 
los cargos públicos a los que aspiran, los habitantes de El Milagro han  
conseguido mangueras que les traigan el agua al espacio en el que se ha 
configurado el barrio, pero en otras ocasiones cuando estás dejan de funcionar 
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les toca volver a utilizar las patinetas10 para cargar las canecas de agua, 
exponiendo de esta manera sus vidas, ya que estas patinetas  cuando están 
muy cargadas, obstruyen la vista de tal manera que no se puede notar el paso 
del tren. 
 
                                   
 Fotografía 4, Agua traída en patinetas. Tomada por Patricia Anaya 
  A pesar de todos estos aspectos que generan grandes dificultades de vivencia 
en el lugar, muchos de sus habitantes expresan que se sienten muy bien 
viviendo en el lugar, que tienen muchas cosas que dudan obtener en otra parte, 
lo que da muestra que no esperan una reubicación por parte del Estado, tal 
como lo expresa el señor Marcos11 uno de los primeros habitantes del lugar. 
          “yo me siento muy bien aquí, he construido muchas cosas acá, es más 
dos de mis hijos nacieron acá y por ejemplo si ellos se van del barrio les 
va a hacer falta. A pesar que digan que esto es una zona de alto riesgo, 
eso no es así, la cosa es de acostumbrase a todo lo que le acontece a 
uno en la vida…”12  
                                                          
10   Las patinetas son especie de carritos, construidos en madera y con llanticas que permitan 
que rueden por la línea del tren. 
11 Todos los nombres mencionados en este documento de tesis son ficticios. 
12 Entrevista realizada a Marcos Noriega. 5 de Abril de 2010.  
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          Aunque como en cualquier otro lugar, en el Milagro no todas las personas 
piensan igual, existen otras que siempre están expresando las ganas de salir 
de allí, siempre enunciando las diferencias que se generan después de vivir el 
conflicto armado. Así es el caso de la señora Matilde. Una mujer que fue 
desplazada por la violencia en dos ocasiones, en un primer momento, fue  
desalojada por los paramilitares en palomino con el asesinato de su esposo, 
luego de este hecho se trasladaron a Fundación de donde también fueron 
desplazados por un grupo perteneciente a la misma organización ilegal. 
                      “La verdad es que yo si tengo muchas ganas de irme de acá, nosotros 
no vivimos bien, mire esa línea es un peligro, en cualquier momento Dios 
no lo quiera puede pasar algún accidente. Es que hemos sido muy de 
buenas para que ese tren no haya acabado con la vida de alguno acá en 
este barrio. Yo si espero que en algún momento el Estado se conduela de 
nosotros y de verdad nos ayude a salir de este lugar”. 13 
                                                                    
3.2.1 Distribución y apropiación del lugar  
Los espacios de apropiación, son escogidos y ajustados de acuerdo a las 
características con las que cuenta el lugar, lo que permite que las diversas 
actividades que fundamentan el sentido de la vida humana, sean llevadas a 
cabo.  
Habitualmente, los niños en los barrios no tienen la tendencia de tener un lugar 
exclusivo donde estar y por el contrario convierten todo el lugar y en muchas 
ocasiones los espacios aledaños en zonas aptas para la realización de las 
distintas actividades de ocio, y, el barrio El Milagro no es la excepción. Por ello 
no es raro encontrar los niños dando vueltas por el lugar en bicicletas o 
trasladándose al campo que hace de una cancha improvisada que es donde 
juegan futbol los niños entre los 7 y 11 años. También es muy común ver a los 
niños entre estas edades andar encima de los arboles como los de mamón 
particularmente alcanzando la fruta para de esa manera repartirla entre ellos.                  
                                                          
13 Entrevista realizada a Matilde. 3 de Abril de 2010. 
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En cuanto a los espacios apropiados por las niñas de estas mismas edades, se 
puede notar que son más cercanos a las casas. Se les puede ver jugando en 
las zonas que tienen un gran espacio, utilizado en muchas de las casas como 
patios. Generalmente las niñas siempre están cerca de las casas con el fin de 
estar atentas de cualquier auxilio  en cuanto a las labores como ir a las tiendas 
u otras cosas. 
Además de ello, los niños y niñas asisten al colegio de la vereda de Puerto 
Mosquito, esto para los que están en la primaria y los más grandes que se 
encuentran cursando el bachillerato asisten a los colegios ubicados en Gaira. 
En cuanto a los ancianos, se puede decir que al igual que los niños no tiene un 
lugar delimitado donde encontrarse. A algunos se les ve recorriendo de un lado 
a otro el barrio, y a otros sentados en las puertas de sus casas. 
 
                           
Fotografía 5, niños jugando. Tomada por Patricia Anaya 
Con las mujeres en el barrio, se puede notar  que en muchas ocasiones son las 
que se apropian de las casas y quienes están a cargo de las labores que se 
llevan a cabo diariamente en ellas, pero al mismo tiempo son las que se 
encargan de ir a buscar el agua a más de un kilometro de distancia del barrio y 
transportarlas en las patinetas; también se encuentra que las mujeres se 
apropian de las pequeñas áreas acondicionadas como jardines en los espacios 
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que quedan entre las casas y la línea del tren, donde generalmente se les ve 
sentadas por las tardes al caer el sol.  
 En lo que respecta a los hombres, hay dos espacios en los que se puede notar 
su presencia constante. Aunque estos se podría decir que están por fuera del 
área que conforma el barrio. Estos son: la entrada del SENA que es el espacio 
donde usualmente están los  que se dedican al moto-taxismo y el lugar donde 
son arrojados los plásticos y cartones de la fábrica de Dole, que hace parte del 
material que utilizan para vender como reciclaje. Aunque dentro de este, 
interactúan personas de ambos sexos. Este último, es un espacio que 
acondicionó la fabrica para arrojar los materiales que no van a ser utilizados, 
está en un solar donde solo se puede notar una montaña creada por estos. 
Además de ello, tanto hombres como mujeres trabajan en  las épocas de 
cosecha del cultivo de algodón de la finca que limita con el barrio. 
Para la asistencia médica, a las personas del barrio les corresponde recurrir al 
centro de salud de Gaira. Son pertenecientes al nivel uno del SISBEN y tienen 
como servicio de salud a CAPRECON, Barrios unidos de Quibdó, entre otros. 
Ahora bien, estos espacios descritos son las áreas representativas de la gente 
de El Milagro, las que salen a la luz al momento de hacer evidente como 
lugares de apropiación y al mismo tiempo hacen parte de lo que ellos conocen 
como su territorio. 
 
3.2.2 Los residentes del barrio 
Con la llegada de las tres primeras familias al barrio, se inicia el poblamiento 
del mismo, en esta época sólo una de ellas concierne al creciente grupo de 
“desplazados” por la violencia en Colombia, sin embargo, esta familia nunca se 
acercó a las oficinas correspondientes, para que se le hiciera el  proceso que 
garantiza la restitución de sus derechos. Se puede decir que las primeras 
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personas que realizaron la invasión14 son familias consideradas en situación de 
vulnerabilidad de Santa Marta. 
En el Milagro se puede encontrar personas originarias de los distintos 
departamentos del Caribe Colombiano, tal es el caso de los Municipios del 
Cesar, como El Copey y  La paz, del Magdalena como Soplador, Ciénaga, 
Pivijai, de Bolívar como El Carmen y de la Guajira como  el corregimiento de 
Palomino. Esto en cuanto a las personas “desplazadas”, también han 
empezado a arribar al lugar personas de la ciudad, que buscan un sitio donde 
habitar, en el que se pague un arriendo y unos servicios públicos más baratos. 
De esta manera hoy en día en El Milagro, se cuentan 60 familias entre 
pertenecientes al grupo de “desplazados” del país y no pertenecientes al 
mismo, las cuales comparten este espacio. Inicialmente, al momento del 
poblamiento existían 6 familias no “desplazadas” de las cuales solo quedan 3, 
pues las demás se han ido del lugar y han puesto en arriendo sus casas, 
además, se encuentran dos familias, que al momento de la realización del 
trabajo de campo vivían allí. Las 55 restantes son familias “desplazadas” por la 
violencia. Un gran número de estas familias son encabezadas por mujeres, 
siendo ésta la población que más abunda en el lugar, seguida por los hombres 
y los niños de los diferentes sexos.  
 
3.2.3  El poblamiento de El Milagro  
El barrio fue fundado en el año 1995, por tres personas que en la búsqueda de 
un lugar donde vivir, se reunieron para limpiar y acondicionar el lugar, de tal 
manera que pudieran construir sus casas allí. Luego de estar estas personas y 
sus respectivas familias acomodados en el barrio, deciden entre todos llamarlo 
El Milagro, como una muestra de que se les permitiese seguir habitando el 
lugar, a pesar de estar invadiendo un predio ajeno. 
                                                          
14 Utilizo está palabra para hacer referencia a la toma y poblamiento del lugar, puesto que es el 
termino utilizado por los pobladores de El Milagro. Entendiendo por este, al acto de apropiarse 
de cierto espacio. 
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En el año 2000, empieza el aumento de las personas, con la llegada de las 
familias en situación de desplazamiento. Estás personas llegan al barrio 
huyendo del conflicto en sus lugares de origen. En su mayoría son 
provenientes de la Zona Bananera. Así, se fueron dividiendo los terrenos para 
construir sus respectivas casas, utilizando cada uno, espacios prudentes de tal 
manera que se respetasen entre todos y no fueran a pasar los límites. 
Cuando ya había suficientes personas en el lugar, empezaron a buscar la 
forma de conseguir la luz eléctrica e ir mejorando las condiciones. Utilizando 
las épocas de política, intercambiaron algunos votos a cambio de que les 
pasaran unos cables de luz, de una finca cercana que contaba con un 
transformador privado.   
Cuando ya se contaba con la luz eléctrica en el lugar, fueron llegando  al 
espacio de los dos barrios personas que vivían en la ciudad. Al mismo tiempo 
llegaban del área rural, huyendo del conflicto armado. Convirtiéndose así, en 
un lugar de residencia con posibilidades materiales a las que se podía acceder 
con facilidad. Puesto que al principio cualquier persona podía llegar y escoger 
el lugar donde construir sus viviendas, solo con contar con alguien de su familia 
o algún amigo que viviera allí, pero a medida que el poblamiento ha aumentado 
y no existe mucho espacio donde construir, han empezado a arrendar las 
viviendas, como es el caso de las que construyeron los primeros que llegaron, 
que ya no viven en el barrio. Algunos han ido dejando el lugar, como es el caso 
de una familia que vive en el otro lado conocido como el Socorro, ellos cuentan 
con una casa en cada barrio, y la que corresponde a El Milagro la han puesto 
en arrendamiento, y, en la que durante la realización del trabajo de campo se 








 EL “DESPLAZAMIENTO FORZADO”, SUS CONSECUENCIAS Y 
TRANSFORMACIONES 
 
Al interpretar el desplazamiento forzado  como una práctica de guerra que 
permite la expropiación de territorios para el establecimiento de grandes 
proyectos de inversión, se presentan diversos aspectos concebidos desde el 
dispositivo de pertenecía generado por la tierra, que produce órdenes sociales 
y políticos y convierte el espacio en cultura y en identidad (Zambrano: 2004). 
Dentro de esos aspectos, se puede considerar de una manera específica los 
roles en el contexto laboral que son asumidos después del “desplazamiento”. 
Retomando la definición de roles como la representación dinámica de un status 
que es caracterizado por cada cultura a los distintos sexos y  los que además 
son adjudicados en los distintos espacios o contextos. Todo esto gracias a que 
esa relación con la tierra les proporciona un cierto status que hace que al 
momento de trasladarse a la ciudad todo cambie, pues no se cuenta con la 
tierra donde sembrar y vivir. 
Así, con un concepto de “desplazamiento” que produce y genera un sujeto, que 
es objetivado desde las representaciones discursivas de un sujeto damnificado, 
marginado y que siempre está a la espera de un retorno a su lugar de origen. 
Se hace que personas como las de El Milagro se sientan como mendigos, que 
han perdido su autonomía, y por ello siempre estén rememorando sus 
situaciones como campesinos y recalcando que ese ser, no les permite 
sumergirse totalmente en las dinámicas de la urbe. 
Por ello, en este capítulo se presentarán los significados de nacer y vivir toda la 
vida en el campo y cuáles son las diferencias que se marcan con ese cambio y 





4.1 El significado de nacer hombre y/o mujer rural. 
          “Nosotros desde pequeños, mis hermanos y yo siempre vivimos en fincas, 
primero en la de mi papá, una parcelita que él tenía, luego pues él la tuvo 
que vender y de ahí nos fuimos a donde  la de el señor Jorge, una 
finquita que mi papá cuidaba, ahí nos terminamos de criar casi todos 
nosotros, mis nueve hermanos y yo. Siempre estuvimos acostumbrados a 
trabajar la tierra, a criar gallinas, cerdos, chivos y a sembrar yuca, ñame, 
eso fue lo que vimos desde que nacimos”. 15 
         “yo vengo de Soplado, un pueblo de la Zona Bananera. Allá nosotros 
teníamos una tierrita en la que vivíamos con mi familia, ese era un pueblo 
tranquilo, uno podía contar con todo el mundo. Vivíamos de lo que 
sembrábamos, que eran cultivos de yuca, ñame, ahuyama. Siempre lo que 
he hecho en la vida es trabajar en eso de tener uno sus animales y su 
cultivo” 16 
          Al igual que muchos de los habitantes de El Milagro, Adriana y Elías, son 
provenientes del área rural de la Región Caribe. Contexto donde la tierra es la 
única fuente de sustento, además de ser la fuente de su memoria, de sus 
costumbres. Es el medio que les permite construir sus formas de vida y el que 
les proporciona el sentido de pertenencia.   
         Por ello, es muy común encontrarse con personas que fundamentan sus 
relatos en la evocación de las actividades producidas desde los espacios 
construidos por ellos a través del tiempo en sus sitios de origen, esto se 
puede notar en relatos como los de Emérita quien menciona talantes de su 
vida tales como: 
                   “Nosotros vivíamos en una finca grandecita, que era de mi papá, quedaba 
en Palomino. Ahí teníamos animales y sembrábamos cultivos de pan 
coger. Antes de que llegaran esos personajes a interrumpir la manera 
como nosotros vivíamos, podíamos sobrevivir de una manera mejor a la 
que tenemos ahora; no era que teníamos mucho dinero, pero si podíamos 
tener todas nuestras cositas. Mi papá y mis hermanos eran  los que se 
encargaban de sembrar y nosotras las mujeres también sembrábamos, 
pero más que todo nos encargábamos de los oficios de la casa y de 
                                                          
15  Entrevista realizada a Adriana. 3 de Marzo de  2010. 
16 Entrevista realizada a Elías. 3 de Marzo 2010.  
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mantener todo en orden en ella. Éramos felices viviendo de la tierra, 
porque eso es lo que hemos visto y tenido cerca desde que nacimos” 17 
Ahora bien, al indagar acerca de la propiedad de la tierra, se encuentra con que 
algunas de las personas de El Milagro, anterior mente eran dueños de 
pequeñas parcelas, cuidadores de fincas donde se dedicaban a cultivos de los 
que podían disponer para su manutención. Así mismo, había personas que se 
dedicaban a trabajar en las haciendas palmicultoras, pero al mismo tiempo 
sembraban en la parcela que tenían para así vender y también alimentarse con 
sus familias. Tal y como es el caso de Sixta. 
  “Yo trabajaba haciéndole el almuerzo a los trabajadores de una finca allá 
en Soplador y también tenía una parcelita, donde mi ex marido sembraba, 
el vendía algunas cosas y de esos cultivos también podíamos comer con 
mis hijos”18 
De esta manera, la tierra es para estas personas que han nacido y crecido en 
el área rural, uno de los elementos más importantes dentro del proceso de 
aseveración de la identidad cultural, al mismo tiempo que les brinda sentido de 
pertenencia y sostenibilidad. 
 
4.2 Y me toco volverme mujer y/o  hombre urbano por culpa del 
“desplazamiento” 
 
El congreso de Colombia en la ley 387 de 1997, decretó que “es desplazado 
toda persona que se ha visto forzada a migrar dentro del territorio nacional 
abandonando su localidad de residencia o actividades económicas habituales, 
porque su vida, su integridad física, su seguridad o libertad personales han sido 
vulneradas o se encuentran directamente amenazadas, con ocasión de 
cualquiera de las siguientes situaciones: Conflicto armado interno, disturbios y 
tensiones interiores, violencia generalizada, violaciones masivas de los 
                                                          
17 Entrevista realizada a Emérita. 6 de Marzo de 2010.  
18  Entrevista realizada a Sixta. 23 de Mayo de 2010 
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Derechos Humanos, infracciones al Derecho Internacional Humanitario u otras 
circunstancias emanadas de las situaciones anteriores que puedan alterar o 
alteren drásticamente el orden público” (ley 387, Articulo1)19 
 Además de todas estas características, por medio de la retórica que ilustra el 
desplazamiento forzado, se ha evidenciado, que este hecho social perjudica 
especialmente a las personas que tienen una relación directa con la tierra y que 
los territorios donde viven tienen alguna atracción, relacionada con sus 
“recursos” naturales y la riqueza biodiversa; son precisamente estos aspectos 
los que hacen que la mayoría de sujetos pertenecientes a este grupo sean 
generalmente campesinos, tal como es el caso de los habitantes de El Milagro, 
donde por medio de sus experiencias se puede notar que sus 
“desplazamientos” fueron a causa de un control territorial que se hizo evidente 
con la utilización de sus tierras de personas con haciendas ganaderas o 
palmicultoras. 
  Ahora bien, de esta manera el conflicto armado se permite la escogencia de 
los sujetos que mas se acomoden a estas características. Aspecto que se 
fortalece con los planteamientos de Arturo Escobar (2004) quien expresa, que 
existe una línea que comunica el “desplazamiento forzado” con la modernidad 
capitalista, puesto que bajo estas lógicas es donde se identifica que el 
“desplazamiento” no es un acto de vulnerabilidad en la que cualquier persona 
puede verse inmersa. Además que todos los protagonistas externos, tal es el 
caso de los paramilitares, guerrilleros y el gobierno estatal tienen cada uno, con 
diferentes ideologías,  el mismo fin, el de apropiarse de los territorios de tal 
forma que todas las representaciones y prácticas se ajusten al proyecto de la 
modernidad. 
“Y cuando nos vinimos para acá, dejamos todo ahí tirado, teníamos una 
tierra que ahora la compro un tal “cabezón” que tiene una finca allá que 
antes era ganadera y ahora siembran palma y eso no los pagaron mal, esa 
                                                          




plata que nos dieron no alcanzo para nada. Y ese es el que ha comprado 
todas las tierras que están por allá en Guacamayal”20 
 Existen diversas condiciones que generan el “desplazamiento forzado”, al igual 
que diferentes consecuencias para las personas que viven de cerca con este 
fenómeno, dentro de las cuales se pueden encontrar las planteadas por 
Pecault, quien lo clasifica de la siguiente manera: 
        “Se dan desplazamientos "organizados" donde los habitantes se dirigen 
hacia una localidad cercana, en principio provisoriamente, para huir del 
terror que están viviendo. Tales desplazamientos no siempre son 
espontáneos. En muchos casos se dan bajo el control de un grupo 
armado, más específicamente de la güerilla. Otros desplazamientos son la 
respuesta a amenazas o asesinatos; quienes parten sólo tienen pocos 
instantes para escapar. Existen así mismo desplazamientos masivos que 
llevan a la desocupación de una toda una zona. También hay 
desplazamientos individuales, a cuenta gota”. (Pecaut, 1999:10) 
 
Ahora bien,  son estos aspectos, los que hacen presencia en las características 
que configuran y describen la experiencia “difícil de olvidar”21 por parte de los 
habitantes de El Milagro. 
         “Nosotros venimos de Sitio Nuevo, mi papá era agricultor y siempre 
vivimos de lo mismo…en mis primeros años veía un pueblo tranquilo, no 
habían grupos armados y como era un pueblo chiquito, nos conocíamos 
casi todos y nos ayudábamos entre todos, hasta que empezó a ponerse 
fea la cosa, eso fue como en el año 1997 y ya uno no sabia que hacer y 
empezaron esas matanzas , que nos hicieron salir y eso que nosotros 
salimos de día pero no pudimos sacar fue nada, del mismo susto… uno 
nada más piensa en salvarse y ya todo lo deja atrás” 22 
“de un momento a otro en Majagual se empezó a poner la cosa caliente, 
uno no se dio ni cuenta cuando ya eso estaba todo tomado por esos 
grupos ilegales que uno no sabia ni quienes eran porque no se 
identificaban y empezaron a obligar a la gente a hacer todo lo que ellos 
querían y el que no lo hacia, eso era muerte segura, y cuando un día nos 
                                                          
20 Entrevista realizada a Alberto. 19 de Septiembre de 2008 
21 Frase utilizada por muchos de los habitantes del barrio, para hacer mención al 
desplazamiento forzado. 
22Entrevista realizada a  Luz Helena. 15 Marzo de 2010. 
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dimos cuenta la cosa fue más cerca se metieron en la casa de un vecino y 
sacaron a su hijo mayor  y que para hacerle unas preguntas y se lo 
llevaron, nosotros escuchábamos esos gritos y nos asustamos mucho y 
esta gente nos mando a desocupar el barrio porque si no nos iban a matar 
y de una salimos esa misma noche y sin nada solo con lo que teníamos 
puesto” 23 
 Ahora, al ver los lugares y las actividades que eran realizadas por estas 
personas, son fortalecidos los argumentos que se establecen en la idea que 
esta situación principalmente toca a las puertas de los individuos y grupos 
familiares que viven en lo rural y practican actividades relacionadas con la 
agricultura. 
        Es así, como “el desplazamiento forzado” transfiguro una forma de vida 
basada en la agricultura y la vida rural, consolidando ahora una cotidianidad 
impuesta precisamente por la violencia y por el cambio que implica salir de sus 
tierras y asentarse en otras ajenas.  
        “Y llegar acá a la ciudad fue muy difícil, uno no conoce a nadie y  a pasar 
hambre es que se llega, y no sabe ni para donde coger, eso es llegar y a 
caminar de un lado para otro en una ciudad que no se conoce y a empezar 
de nuevo, inventando cualquier cosa para sobrevivir con la familia.” 24 
Con el traslado de lugar las personas “desplazadas”, empiezan a asumir unas 
nuevas formas de vida que se fundamentan principalmente en 
transformaciones en los roles laborales y familiares; es decir, se evidencian 
cambios en todos los aspectos que hacen posible la vivencia de cada persona.   
“Apenas llegamos a Santa Marta nos ubicamos en El Milagro, gracias a 
que tenía una tía que vivía acá, desde hace años y pues ella cuando se 
puso caliente eso por allá nos dijo que nos podíamos venir acá, que era 
fácil conseguir un lotecito para una casa y con esa idea fue que llegamos 
acá. Nosotros empezamos a buscar que hacer de una y eso no fue tan 
fácil, a uno por ser desplazado casi no le quieren da trabajo, es como si 
creyeran que uno es un ladrón o que por tener hambre se les va a robar 
las cosas, pero bueno nosotros llegamos y fuimos a declarar y allá nos 
dieron un mercado y plata para un arriendo de tres meses y así vivimos 
hasta que mi esposo consiguió un trabajo en una fabrica de ladrillos y yo 
                                                          
23 Entrevista realizada a Ramona Márquez. 2 Abril de 2010. 
24Entrevista realizada a  Félix Galván. 2 de Abril 2010. 
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me quedaba en la casa cuidando los pelaos y después acá vinieron del 
Minuto de Dios y me metí en un proyecto productivo, y con la plata que me 
dieron ahí puse un negocio de alquiler de lavadoras. Pero eso acá no 
funciona mucho, porque esa luz es muy mala y no sirve para prenderlas, 
entonces después las vendí y con esa plata monté la tiendecita, que es 
con lo que vivimos ahora” 25 
Dentro de estos cambios que se generan con este fenómeno, se encuentra las 
transformaciones en los roles en los contextos laborales, los que son asumidos 
por estas personas en sus nuevos lugares de vivencia y se establecen por 
todos los elementos que se manifiestan con él. 
 
4.3. Cambios en los roles en el contexto laboral. 
El “desplazamiento forzado” marca una línea divisoria entre, por un lado, unas 
formas de subsistencias relacionadas con el trabajar la tierra, tales como la cría 
de animales, cultivo de verduras y tubérculos; que representan la forma de vida  
anteriormente llevada a cabo por el grupo de “desplazados”  del país, y, por el 
otro unas nuevas formas a las que se ven obligados a conseguir gracias a las 
circunstancias diferentes que les son presentadas en las zonas urbanas. 
En tal sentido, se empiezan a contemplar por parte de estas personas nuevas 
formas de subsistencias gracias a que su especialidad esta ligada al uso y 
manejo de las propiedades de la tierra, y el llegar a un lugar donde no se 
practican estas labores, se convierte en un impedimento al fácil acceso a 
trabajos que sustenten sus vidas y las de sus familias. 
En muchas ocasiones –si no es en todos los casos– las personas 
“desplazadas” empiezan a adquirir dentro de sus modos de vida, diferentes 
formas de subsistir relacionadas con la economía “informal”, entendida como 
es planteada por Menni quien afirma que: 
         “Se considera que la actividad informal es la actividad económica que está  
fuera del control del Estado, abarca desde la informalidad de subsistencia 
                                                          
25 Entrevista realizada a Paola. 15 de Marzo de 2010. 
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hasta  actividades  incontrolables por el Estado, mas no por su  supuesta 
insignificancia si no por su desmesura en cuanto a la riqueza y el poder 
que generan. De igual modo, comprende desde el vendedor ambulante 
hasta el trabajador del micro taller cuyo dueño mantiene fluidas 
vinculaciones con el sector moderno de la economía”. (Menni, 2007:77) 
Este aspecto tiene que ver directamente con las pocas opciones laborales que 
se presentan en la ciudad. Además que en algunas ocasiones los empleos que 
estás proporcionan son para personas que tienen más acceso a la educación. 
Por ello, a las personas en situación de desplazamiento les toca empezar a 
experimentar oficios nuevos, mostrando así, la capacidad de improvisación que 
se pueda llegar a tener. 
Así, las representaciones que se tienen por parte de las personas en situación 
de “desplazamiento forzado” respecto a los cambios a nivel económico se 
establece en lo que piensa y dice el mismo “desplazado”; es decir en la forma 
cómo se expresan acerca de los cambios que le son generados. 
 
4.3.1 Un acercamiento a la “mendicidad”. 
          “Cuando nos hicieron salir del pueblo donde vivíamos, llegamos a Santa 
Marta sin nada, con una mano adelante y otra atrás…y acá nos toco 
volvernos unos mendigos, pidiendo para poder comer si quiera una de las 
comidas del día”. 26 
 
El hecho que los hombres, mujeres y niños más susceptibles a ser maniatadas 
por el “desplazamiento forzado”, sean las personas que tienen una relación 
más cercana con la tierra, hace que se convierta en una de las razones por las 
que les cuesta conseguir trabajo en las urbes. Ya que en estos nuevos lugares 
de residencia no se trabaja la tierra y amoldarse a estas nuevas costumbres es 
lo que acarrea las dificultades en la sobrevivencia. Obligándolos a recurrir a las 
ayudas que les puedan brindar en las calles, para lograr  subsistir, ya no solo 
                                                          
26 Entrevista realizada a Marlene. 19 de Septiembre de 2008. 
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con relación a la violencia, si no al “hambre” generada  por la huida azarosa de 
dichos individuos.  
De esta manera,  les toca pasar por distintas etapas para lograr adaptarse a la 
ciudad, iniciando con pedir en las calles para comer,  seguido de registrarse 
como “desplazados” ante las correspondientes entidades para conseguir las 
“ayudas” que se les deben proporcionar a estas personas víctimas de la 
contienda entre los actores armados.  
        “Y nos tocaba hacer unas colas enormes para registrarnos, eran días 
enteros en esas, para ver si nos ayudaban a buscar un sitio donde vivir y 
con el mercado. Luego de hacer tremenda cola, y cuando llegaba nuestro 
turno, entonces que faltaba un papel para poder registrarnos, y así nos 
toco muchas veces cansados de hacer cola y no conseguir nada y 
entonces con más hambre que con la que salimos nos tocaba regresarnos 
acá donde vivimos”. 27 
         “esos días son inolvidable, uno se siente como un mendigo, rogando por un 
plato de comida en la alcaldía, y es cuando los funcionarios de allá se 
aprovechan más de uno, eso lo mandan de un lado para otro, que traiga 
este papel, que el otro y así le maman gallo a uno por días hasta que por 
fin logra uno sacar si quiera lo del mercado de 15 días”. 28 
Esta situación de “mendicidad” a la que se les obliga, empieza a generar 
distintas sensaciones. Despertando en muchas ocasiones un sentimiento de 
impotencia para las personas de género masculino, que eran en su gran 
mayoría los encargados del sustento económico de sus familias. 
         “Eso de uno no tener trabajo cuando se llega acá lo hace sentir a uno mal y 
que la mujer sea la que trabaje peor, como si fuera uno un mantenido, se 
siente mal, porque siempre ha sido uno el que mantiene la familia y 
además el estar prácticamente pidiéndole al Estado peor, uno no es 
mendigo para andar en esas, pero a eso es lo que lo obligan y no hay otra 
solución que empezar por ahí y después poco a poco ya va uno 
adaptándose y consiguiendo en que trabajar”29. 
                                                          
27 Entrevista realizada a Marta. 9 Agosto de 2009. 
28 Entrevista realizada a Alberto. 19 de Septiembre de 2008. 
29  Entrevista realizada a Armando. 26 de Marzo de 2010 
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         Además de esto, también experimentan con la llegada a la ciudad, el 
aislamiento de los habitantes de esta, quienes al ver sus evidentes diferencias 
basadas en su condición de campesinos, empiezan a percibirlos con mucha 
desconfianza y a relacionárseles con la “mendicidad”. 
El aspecto que fundamenta ese aislamiento, tiene que ver directamente con el 
hecho de cómo se muestran estas personas ante la ciudad y sus habitantes. 
Teniendo en cuenta que les toca recorrer días enteros las calles, para de esta 
manera lograr conseguir los primeros recursos que hacen posible el 
sostenimiento. Además de permitir entender y aprender las nuevas formas de 
vida que les proporciona la urbe. Lo cual genera que existan aspectos que 
hacen que los nuevos roles asumidos permitan que el status cambie en 
relación a los nuevos lugares de asentamientos. De esta manera el 
“desplazamiento forzado” hace que se transformen las tareas y actividades que 
se le fueron asignadas por la cultura a las personas que lo viven.    
         “Eso de la llegada es una cosa súper difícil, que uno quisiera borrar 
totalmente de la memoria. Uno llega acá sin saber para donde va a coger y 
le toca es empezar a echar pata por toda la ciudad a tratar de conseguir 
algo para los pelaos, porque imagínese como más hace uno, toca es 
empezar a pedir por ahí y la gente lo empieza a ver a uno como raro y le 
cierran las puertas en la cara a uno y todo, pero es con razón porque uno 
llega todo asoleado y sudado de tanto caminar, uno se tiene que ver como 
un loco, pero como se hace si es la única forma de conseguir alguito para 
darle de comer a los pelaos. Uno pasa mucho trabajo para poder 
acomodarse, es bien difícil. Y le toca a uno ponerse a andar de tras de las 
ayudas que nos dan y a uno eso no le gusta, además le maman más gallo 
a uno, que por eso es que ya no se le presta atención y mejor se pone uno 
a trabajar. Aunque acá hay mucha gente que se acostumbra a que todo se 
lo den” 30 
En esta medida, algunas de las personas  “desplazadas” empiezan a crear 
nuevas formas de subsistencias incursionando en la economía informal, 
gracias a  la dificultad que les acarrea este fenómeno. Obligándolos de esta 
manera a recurrir a la improvisación de diversos oficios, tales como: reciclaje, 
                                                          
30Entrevista realizada a  Adriana. Febrero 16 de 2010. 
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ventas ambulantes, mototaxismo, entre otros, con los cuales logren  el sustento 
de ellos y el de sus familias.  
         “Y de verdad que es muy difícil conseguir trabajo cuando se llega por acá, 
siempre lo miran a uno como si fuera un ladrón y nadie lo quiere contratar 
a uno por ser desplazado, por eso que mas le toca a uno que ponerse a 
reciclar o vender en las calles cualquier cosa, o subirse a los buses pá 
poder comer mientras le sale a uno lo de las ayudas del estado, que si, 
que es un complique, son bien peliadas, le toca pasar a uno de todo para 
poder entrar en los programas de ayuda, hacer unas colas enormes 
aguantar sed y hambre pá poder recibir el mercado y la plata que le dan a 
uno allá”.  31 
Así mismo, se pueden encontrar personas que expresan que el Estado tiene un 
deber con ellos y que por eso están todo el tiempo al pendiente de los 
subsidios que pueden recibir de cada una de las entidades correspondientes. 
        “Yo si estoy muy pendiente de todo lo que nos puedan enviar desde el 
Estado, ellos son responsable de todo lo que nos pasa y no me importa si 
tengo que hacer colas o ir de un lugar al otro. No es nuestra culpa el ser 
“desplazados” tienen que ayudarnos porque no es fácil vivir esto”. 32  
De acuerdo con este testimonio, se puede notar que también existen personas  
a las que no les molesta realizar los trámites de las entidades del Estado, que 
terminan acostumbrándose para poder sobrevivir al fenómeno del 
“desplazamiento” a lo que para otros es un estado de mendicidad. 
Ahora bien, teniendo en cuenta todos los aspectos mencionados por los 
“desplazados” de El Milagro al momento de trasladarse de sus lugares de 
origen, se puede notar que ese sentimiento de mendicidad estatal es producto 
del no cumplimiento de las leyes que los rigen. Un claro ejemplo de ello, es la 
inobservancia del Articulo 17 de la Ley 387, que se refiere a la consolidación y 
estabilización socioeconómica, donde se establece que el gobierno deberá 
promover acciones y medidas de mediano y largo plazo, con el propósito de 
generar condiciones de sostenibilidad económica y social para la población 
desplazada. Permitiendo así, el acceso de esta población a la oferta social del 
                                                          
31Entrevista realizada a María. 20 de Septiembre de 2008. 
32 Entrevista realizada a Rosario. 26 de Marzo de 2010 
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gobierno. Siendo precisamente este incumplimiento, lo que hace que se 
empiece a incorporar prácticas totalmente diferentes a las que se esta 
acostumbrado a realizar. 
 
4.3.1.2 Evidencia de una transición 
Son muchos los oficios relacionados con las labores económicas que a través 
de los años a los habitantes de El Milagro les ha tocado empezar a realizar. 
Sus historias muestran que existe una constante en el primer oficio que se 
realiza cuando se llega. Por ello es muy fácil encontrarse con la historia que en 
un primer momento la situación los llevó a convertirse en recicladores y de ahí 
en adelante junto con la acomodación en la ciudad y en el barrio fueron 
improvisando otras formas de trabajo.  
         “Al dejar uno todo tirado en el pueblo, a uno le toca llegar a la ciudad y 
medírsele a lo que sea pá poder mantener a su familia y esto es duro muy 
duro y más cuando uno llega y no conoce a nadie como nosotros llegamos 
a El Milagro y además uno llega a declarar en acción social y eso lo que le 
dan a uno es un mercadito por tres meses y unos cuantos platicos y ya, 
eso no sirve y le toca a uno empezar a hacer de todo, nosotros reciclamos, 
mi esposa trabajaba lavando ropa donde le saliera, después yo conseguí 
un trabajo cuidando un parqueadero y así voy haciendo midiéndomele a lo 
que salga” 33 
 
                                                          
33Entrevista realizada a  Armando. 26 de Marzo de 2010. 
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      Fotografía 6, Aviso de venta de huevo y queso en el barrio. Tomada por Patricia Anaya 
 
De acuerdo con las dinámicas de la urbe, el ser  campesinos y toda la vida 
dedicarse a la agricultura, se convierte en una clara y evidente dificultad para 
las personas en situación de desplazamiento, lo cual en un primer momento les 
impide la inmersión en las ciudades que son escogidas de acuerdo a los que es 
más asequible para ellos.  
A pesar de seguir anhelando a través de sus evocaciones el hecho de poder 
cultivar la tierra, los habitantes de El Milagro han empezado a participar de los 
oficios que les son brindados desde la economía informal que está presente en  
una Región como el Caribe y que además proporciona una ciudad  como Santa 
Marta, donde la mayoría de sus habitantes, por la falta de oferta laboral, 
recurren a ella.  
Entonces, se puede decir que el desplazamiento forzado obliga a que exista 
una transición en la economía,de agricultura de subsistencia a economía 
informal producto del cambio de las zonas rurales a las urbanas, esto 
teniendo en cuenta que este último contexto es quien proporciona las 
características que permiten que se establezca una economía de subsistencia 
informal, tal como es planteado por Menni, quien afirma que: 
        “hablar  de  Sector Informal  Urbano  (SIU)  permite  aprehender  en  toda  
su importancia el hecho de que un tipo de informalidad económica de 
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subsistencia es inseparable de la vida urbana, porque es ella la que 
proporciona las condiciones de posibilidad del ejercicio de las  actividades 
que le corresponden. En efecto, gran parte de los trabajos, ciertamente 
imaginativos, que desempeñan las personas para ganarse la vida,  
requieren  como  condición  sine  qua  non,  de  la atmósfera urbana. La 
calle se convierte así en el ámbito de trabajo de mucha gente”. (Menni 
2007:79) 
De esta manera, luego de explorar y conocer el contexto de Santa Marta y 
darse cuenta que éste les proporciona diversos oficios relacionados con la 
informalidad, a los que la mayoría de las personas recurren para solventar sus 
necesidades, los habitantes de El Milagro también empiezan a incursionar en 
estos oficios, dentro de los que generalmente se encuentran: ventas de 
servicios telefónicos en las esquinas de las calles o el tan problemático moto-
taxismo, que es considerado en muchas ocasiones como el responsable del 
desorden vial y la inseguridad. Pero el que para la gran mayoría  de hombres 
en situación de desplazamiento del barrio se ha convertido en la única opción 
de sobrevivencia.  
“ cuando nos tocó venirnos de Majagual y dejar todo tirado, llegamos acá a 
Santa Marta sin saber ni para donde coger, si no fuera por unos señores 
que nos encontramos en el camino que nos contaron que en este barrio 
podíamos estar, porque acá vivían personas desplazadas, quien sabe 
donde estuviéramos… y llegamos y sin plata a empezar a buscar trabajo, 
lo primero que hicimos fue con mi mujer reciclar, andar por ahí recogiendo 
de todo pá poder medio comer, pero nos tocaba era andar con todos los 
pelaos y queríamos buscar otra cosa que hacer pá no ponerlos a ellos a 
andar caminando por ahí… y después de tener varios días ya de estar acá 
mi esposa consiguió un trabajo en una casa en el Rodadero y yo me 
quedaba con los pelaos y así fuimos viviendo por un tiempo, después yo 
me conseguí un trabajo de ayudante en una construcción y ella dejo de 
trabajar y se vino a cuidar a los pelaos en la casa, porque es que ellos 
están mejor cuidados por ella… y ahora yo soy moto -taxi, me conseguí 
una moto a la que le doy al dueño diario 15.000 pesos” 34 
                                                          
34 Entrevista realizada a Alfonso Martínez. 28 de Marzo de 2010. 
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Fotografía 7, venta de minutos en el barrio. Tomada por Patricia Anaya 
 Ahora, un aspecto que es muy frecuente es la mayoría de los oficios a los que 
recurren las personas en situación de desplazamiento, son solventados en un 
primer momento, por los subsidios entregados desde los programas 
productivos diseñados por las entidades del Estado. 
 
4.3.2  El papel de las “ayudas” del Estado 
Los habitantes del barrio constantemente, están mencionando las peripecias 
que deben realizar al llegar a la ciudad provenientes del campo como producto 
del desplazamiento, al mismo tiempo que prevalece un sentimiento de 
decepción, cimentado en la dificultad que se les presenta al momento de 
realizar todas y cada una de las visitas a las entidades dispuestas desde el 
Estado para la competencia del manejo de los aspectos que se le presentan a 
las personas “victimas” del conflicto armado.  
Un gran número de personas que habitan el barrio, fueron “beneficiarias” de un 
programa de generación de ingresos, liderado por Acción Social, "Proceso que 
complementa los esfuerzos del Estado, de las organizaciones privadas y de la 
cooperación internacional para contribuir a la superación de la pobreza de las 
familias vulnerables y desplazadas a través de actividades sociales, 
económicas y ambientales viables y sostenibles, que reconozcan la diversidad 
cultural y que promuevan el mejoramiento de los ingresos lícitos, la 
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conformación progresiva de redes productivas, el autoconsumo, el 
fortalecimiento de las capacidades de las personas y el aseguramiento de sus 
activos”35.   
Este subsidio, permitió crear pequeños negocios dentro del barrio, entre los 
que se destacaron alquiler de lavadoras, venta y confección de ropa. Ahora, el 
diseño de este proyecto, por lo menos en El Milagro, mostró que no fue el 
mejor. Se ofrecían por parte de éste, capacitaciones para el manejo de los 
recursos económicos, además de la pertinencia y efectividad de la incursión en 
los distintos negocios que entrarían a ayudar a la subsistencia de las personas 
que se beneficiaron; sin embargo al transcurrir el tiempo se evidenció que 
fueron pasados por alto, detalles fundamentales y apenas obvios que no 
permitieron el perfecto funcionamiento de algunos de los negocios en los que 
se incursionó. Tal es el caso del alquiler de lavadoras, cómo no darse cuenta 
que un negocio como éste no podría funcionar en un lugar  que no  cuenta con 
una luz eléctrica eficiente. 
“yo me gane una platica con el proyecto productivo que vino acá al barrio y 
ahí arreglamos todo con el doctor que venia a capacitarnos para montar 
los negocios, el nos ayudaba con todo lo que podíamos pensar en que nos 
servía y que no y pues de ahí fue donde yo monte mi negocio de alquiler 
de lavadoras. Pero que va eso después de unos meses me di cuenta que 
no iba a funcionar porque siempre pasaba algo con la luz o no había o no 
servía pá prende las lavadoras y así pasó por cierto tiempo y yo cogí y 
vendí esas lavadoras y lo que hice fue montar esta tiendecita, que es la 
única que hay en el barrio y con la que hemos vivido desde ese 
momento”36 
                                                          
35  Consultado en : 
http://www.accionsocial.gov.co/contenido/contenido.aspx?catID=252&conID=179 
36 Entrevista realizada a Cristina. 18 de Abril de 2010. 
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Fotografía 8, tienda del Barrio. Tomada por Patricia Anaya                                                                                                         
Otro aspecto que sale a flote y que muestra cómo existieron falencias en la 
construcción y diseño de éste proyecto, es que estos son pensados bajo una 
lógica de ahorro y acumulación del dinero que sirva para sustentar a las 
familias en situación de desplazamiento, cosa que es imposible de llevar a 
cabo, ya que la situación cotidiana y las necesidades que les genera este 
fenómeno, los obliga a vivir del día a día.  
Además, también prevalece la poca efectividad de los servicios prestados por 
estos negocios en un lugar como El Milagro. Esto teniendo en cuenta las 
prioridades que tienen las personas en esta situación, puesto que las 
características económicas de un país como Colombia, donde la pobreza 
abunda y aumenta con el transcurrir de los años, se dificulta la realización de 
acciones tan sencillas como el alquilar una lavadora y hasta comprar ropa, 
convirtiéndolas de esta manera en lujos que no todas las personas se pueden 
costear. 
Ahora, con este proyecto, los cambios de oficios se hicieron más evidentes. 
Permitiendo así, la acomodación de unas personas que antes de este 
fenómeno social, se movían en otros contextos que a su vez, producían unas 
prácticas totalmente diferentes -comida, parentesco, vivienda, relaciones 
sociales, sistema simbólico, productivo, entre otros- a las que realizan y se ven 




Es así,  como la implementación de este proyecto en el barrio, muestra las 
falencias existentes en el diseño de los proyectos “sostenibles”, puesto que al 
indagar cómo fue el manejo de este en el barrio, las personas comentaron que 
no hubo un estudio de mercadeo que permitiera ver que tan viables podían 
llegar a ser cada uno de los negocios que pretendían llevarse a cabo, 
únicamente realizaron una capacitación que les permitiese llevar de una 
“mejor” manera las cuentas para lograr recuperar el capital además de 
aumentarlo. 
         “Para ese proyecto vino un doctor al barrio que nos daba unas 
capacitaciones para primero mirar que negocio íbamos a montar, nos 
enseñaban a llevar unas planillas que teníamos que entregar para ver el 
control de la plata que nos dieron y que no nos fuéramos a gastar el 
capital, si no que lo aumentáramos y después de eso ya no hicimos más 
nada, el negocio quedaba en las manos de cada persona, pero la verdad 
acá la mayoría se le acabo todo y nada les resulto” 37 
Teniendo en cuenta estos aspectos, se da cuenta que el Estado gracias a su 
ineficiencia e incoherencia, se puede considerar en palabras de Aparicio (2005) 
como fragmentado, incoherente, negligente y poco eficaz en su actuar; es decir 
un Estado que de acuerdo con las intervenciones que tiene para con las 
experiencias del “desplazamiento forzado”, deja ver que realiza todo a medias y 
que además, descuida y deja a la deriva a las personas que viven el fenómeno. 
Demostrándose con esto que el desplazamiento forzado es una construcción 
desde muchos ámbitos, que proporciona unas características notables y a su 
vez, las personas que hacen parte de ella, padecen la nulidad de las 
intervenciones que realizan las entidades responsables de lidiar con sus 
circunstancias. Obligándolos así, a pensar en otras estrategias de sobre-
vivencia. 
 
4.4 Entre acomodaciones y estrategias 
                                                          
37 Entrevista realizada a Sixta .23 de Mayo de 2010. 
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Además de las personas que han recibido parte de las ayudas de estos 
proyectos delineados desde las entidades prestadoras de servicios de auxilio a 
poblaciones en situación de desplazamiento, también existen en El Milagro, 
personas que montan sus negocios, sin participar en estos  programas 
productivos. Tal es el caso de Dubís,  proveniente del Copey, quien salió de 
allá con sus cinco hijos pequeños, por el miedo y el terror sembrado por un 
“pequeño” percance entre un individuo perteneciente a un grupo armado ilegal 
y su esposo, quien luego de las amenazas que se le realizaron, decide salir de 
allá y llegar a “aventurar” a la ciudad. La que en un primer momento llega a El 
Milagro sin su esposo a tratar de organizarse con sus pequeños hijos, a quien 
luego de estar ubicada y volver a encontrarse con su marido, lo asesinan a los 
pocos días de estar en el lugar y a la que le tocó incursionar en mil y un oficio a 
los que no estaba acostumbrada para poder sacar adelante a su familia. 
De esta manera, a Dubís le toca acomodarse a todas las circunstancias para 
lograr mantener a su familia. Actualmente, Dubís saca una olla de sopa todos 
los días a las diez de la mañana en un pequeño cambuche, −que al igual que la 
gran mayoría de las casas del Milagro se ve que fue realizado con pedazos de 
madera y que fue una de las manos de habitantes del lugar quien lo hizo−  sin 
importar el sol inclemente, el resplandor que brota de la línea del tren y además 
de ello el calor que produce un fogón de leña a esa hora del día en un lugar de 
la Costa colombiana. Así mismo Dubís al caer la tarde saca una vitrina con 
fritos para vender en el mismo lugar donde lo hace con la sopa, convirtiéndose 
este en su segundo negocio. 
Y así como ella, hay muchas personas  en El Milagro que deben ingeniárselas 
para lograr sobrevivir el día a día, como los distintos campesinos que ahora son 
moto-taxistas, recicladores o como Sixta quien es la modista del barrio y quien  




                        
Fotografía 9, venta de sopa. Tomada por Patricia Anaya 
Así mismo está el caso de Amira (conocida en El Milagro como la mona) quien  
desde su llegada al barrio ha incursionado en muchos oficios, como el reciclaje, 
la venta salchichones por todo el lugar y por último en el que trabaja 
actualmente,  la venta de minutos. Todas las mañanas Amira saca su letrero de 
venta de minutos para colgarlo en la puerta de su casa, Tratando de acabar 
con los minutos de los celulares para dos fines, uno el de darle de comer a sus 
cuatro hijos y el otro, el de pagarle a la persona que le presta el dinero para 
sostener su negocio de minutos, puesto que ella para montarlo recurrió a las 
personas conocidas popularmente como paga diarios38. 
        “Desde que llegamos acá al barrio hemos hecho de todo, primero nos 
pusimos con una vecina de acá a reciclar y con eso vivimos un rato, luego 
yo compraba salchichón y lo caminaba por todo el barrio y lo vendía y he 
hecho de todo pá que podamos comer y mantenernos, y ahora con un 
paga diario monte este negocito de las llamadas y con eso nos 
mantenemos, porque a veces mi marido se queda sin trabajo, porque a el 
le ha costado más conseguir algo estable” 39 
         De la misma manera como los habitantes del barrio logran acomodarse a la 
situación que les produjo el conflicto armado existente en el país, por medio de 
diversas estrategias que evidencian la capacidad de improvisación, en cuanto a 
                                                          
38 Los paga diarios, son personas que se dedican a prestar dinero con intereses. A los que se 
les debe dar una cuota diaria. 
39  Entrevista realizada a Amira. 25 de abril de 2010. 
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los oficios que garanticen la satisfacción de algunas de sus necesidades. 
También han aprendido a lidiar con un aspecto con el que se encuentran con 
mucha frecuencia; la visita de candidatos políticos en los tiempos en que el 
país se encuentra en las distintas elecciones para escoger a los representantes 
a los cargos públicos. 
          Aspecto que se da por el hecho que la construcción de los lugares de 
asentamiento de las personas que han pasado por este fenómeno, son 
generalmente en las periferias de las urbes, encontrándose con muchos 
aspectos deficientes, como en el caso de El Milagro, donde no cuentan con 
alcantarillado, agua potable y luz  eléctrica eficiente. Convirtiéndose así  en los 
sitios predilectos para hacer política y  conseguir votos por parte de los 
candidatos en tiempos de política. 
Por eso, es muy común en años de elecciones, encontrar en barrios como El 
Milagro, personas aspirantes a los distintos cargos políticos exponiendo sus 
planes de gobierno, con el fin de conseguir a cambio de algunas “ayudas” o 
apoyos unos cuantos votos de los distintos habitantes de los barrios de la 
ciudad. Los habitantes de El Milagro expresan que están cansados que lleguen  
a proponerles cosas buenas, simplemente en las campañas políticas y que 
además de ello luego que se culminen estas, ganen o pierdan no se aparecen 
más por el barrio, convirtiéndose estas en las razones por las cuales los 
habitantes del lugar, son indiferentes ante cualquier propuesta política que se 
les presente, tenga o no un trasfondo intencional claro, agradable y positivo.   
“Es que acá ha llegado mucha gente que nos ha engañao, nos prometen 
cosas y después se van y no cumplen nada, por eso es que nosotros ya no 
queremos saber más ná de política, todo el que llega se le reúne la gente, 
porque ajá todo el mundo tienen derecho a que se le escuche lo que va a 
decir, pero que va nadie sale con nada. Por eso es que acá nadie va a venir 
con cuento el que quiera que se le den votos tiene que llegar de una con lo 
que nosotros le pidamos, porque también es verdá que hemos conseguido 
muchas cosas pal barrio por medio de la política” 40 
                                                          
40   Entrevista realizada a Marta. 28 de abril de 2010. 
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Es así, como la política electorera en El Milagro se ha convertido en la fuente 
de muchas cosas, tanto individuales como grupales y es en este punto donde 
se empiezan a entender los aspectos que la mayoría de las veces son 
criticados por las personas que no conocen situaciones como las que pasan los 
individuos que viven en este barrio; tal es el caso del abandono en el que se 
encuentran estas personas que si bien, son construidos desde las instituciones 
tanto públicas como privadas, al mismo tiempo son ignorados e invisibilizados.  
Por tanto, estos aspectos se convierten en el escenario donde se evidencia 
cómo estas personas se acomodan y entran en las lógicas de la política en el 
país. Demostrándose así, que la compra de votos es una práctica que existe y 
además es muy frecuente, que les permite a personas en condiciones 
vulnerables solucionar algunas de sus necesidades inmediatas; todo esto 
gracias a la forma de crear sus estrategias políticas los candidatos, quienes 
buscan instrumentalizar a las personas que carecen de los servicios públicos y 
tienen otras necesidades básicas “insatisfechas”, aprovechándose de ello para 
conseguir votos a su favor. 
Ahora bien,  entrar en la dinámica de la venta de votos puede llegar a ser una 
práctica repudiada por muchos, pero para otros, como es el caso de las 
personas que habitan El Milagro es la solución a muchos de sus problemas. Lo 
que deja ver claramente que en la atención de ésta situación existen grandes 
fallas que hace que las personas que la viven, recurran a algunos políticos 
oportunistas que diseñan sus estrategias teniendo en cuenta las necesidades 










MASCULINIDADES Y FEMINIDADES 
 
En este punto, se hace necesario referirse al desplazamiento forzado como es 
planteado por Meertens. Quien expone que es una forma abrupta y traumática 
de ruptura espacio temporal de los procesos de reproducción socioeconómica 
de unidades domésticas, articuladas en una trama social más amplia. Ruptura 
con la que se hacen evidentes dos planos espacio-temporales como lo son el 
antes y el después; acompañados el primero por el desarraigo y el segundo por 
la reconstrucción de un modelo de vida (Meertens 1997:8).  
 Ahora,  en esa reconstrucción del modelo de vida post- desplazamiento 
existen dos aspectos que son de gran importancia como lo son: la organización 
comunitaria y la inserción en el sistema laboral; Dentro de los cuales operan las 
diferencias de género, gracias a la oferta de los servicios institucionales o por 
los imaginarios relativos de la división del trabajo por sexo que gobiernan en el 
mercado laboral; diferencias que entran a identificar y caracterizar las 
experiencias del desplazamiento forzado. 
De esta manera,  el género como una forma de denotar las "construcciones 
culturales", la creación totalmente social de ideas sobre los roles apropiados 
para mujeres y hombres y una forma de referirse a los orígenes exclusivamente 
sociales de las identidades subjetivas de hombres y mujeres, permite que 
existan aspectos que hacen que las experiencias sean vividas de manera 
diferentes en cada uno de los casos. De ahí la importancia de relacionar una 
situación como el “desplazamiento forzado” con el género para identificar 
cuáles son las representaciones como elementos desde donde los individuos 
(hombre y mujer) configuran y re-configuran sus creencias y actitudes del ser 
“desplazados” por la violencia. 
Además de esto, las personas habitantes del barrio El Milagro a través de sus 
testimonios ratifican dicha importancia, por ello a continuación se presentaran 
las representaciones que  se tienen acerca de ser hombre y mujer 
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“desplazados” y las relaciones que se forjan entre ellos después de esta 
situación.  
 
5.1 Ser hombre “desplazado” 
         “cuando a uno le toca salir así a media noche y sin nada porque lo van a 
matar, sale sin tener ni idea que va a hacer, solo sabe que esta salvando 
su vida y la de su familia; es algo bien difícil porque uno es el hombre el 
que sostiene la familia y la verdad es que uno es el responsable de darle 
todo a ellos. Pero cuando uno llega a la ciudad todo se complica y más 
para uno que siendo hombre lo que sabe hace es tirar machete y trabajar 
en el monte.” 41 
La consecución de un empleo que ayude a solventar las necesidades de las 
personas que se encuentran en esta situación es uno  de los primeros aspectos 
que salen a la luz con este fenómeno. El testimonio de Félix Galván permite 
mostrar cómo existe una dificultad para los hombres al momento de entrar en el 
sistema laboral de las ciudades. Donde además de los cambios evidentes que 
se dan con el traslado de lo rural a lo urbano, se encuentra un aspecto 
fundamental; como es el hecho que las huidas de las personas que 
experimentan el “desplazamiento forzado” la mayoría de las veces es 
inesperada y azarosa; haciendo que la gran mayoría de estos sujetos salgan 
escasamente con lo que tienen puesto, sin poder sacar ningún tipo de 
documento. Este aspecto que hace aún más difícil la estadía y circulación de 
estas personas; convirtiéndose este último talante en una constante al 
momento de escuchar los testimonios de las personas que viven esta situación. 
          “Eso de ser desplazado es muy difícil, díganoslo a nosotros que nos ha 
tocado salir dos veces dejando todo tirado, saliendo de el pueblo sin 
papeles ni nada, solo con lo que teníamos puesto, para poder salvar uno a 
la familia. Y uno llega y al principio no consigue trabajo en ningún lao, ni 
hombres ni mujeres y cuando uno llega a la ciudad peor  porque siempre lo 
ven a uno como el desplazado que va a robar porque lo ven a uno así 
necesitao, nosotros por ejemplo demoramos un buen tiempo sin trabajar 
andábamos era pidiendo por ahí  colaboración y después yo conseguí algo 
                                                          
41  Entrevista realizada a Félix Galván. 2 de Abril de 2010. 
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pá trabajar en una construcción y mi mujer no trabaja se queda en la casa 
cuidando los pelaos” 42 
Como se puede notar, es la misma dinámica de la situación la que no permite 
que exista una fluidez al momento de interactuar en los nuevos lugares donde 
llegan las personas en estas circunstancias. Haciendo que se dificulte la 
superación de este fenómeno y logrando que no exista autonomía por parte de 
las personas que hacen parte del grupo de personas “desplazadas” por la 
violencia en el país. 
 “Lo primero que le toca empezar a hacer a uno cuando llega a la ciudad 
sin tener ni quien lo ayude, sin conocer a nadie, es empezar a pedir en las 
calles, uno se recorre casi toda la ciudad buscando que comer y no es fácil 
uno anda haciendo eso, uno que esta es acostumbrado a trabajar, porque 
uno es gente honrada y trabajadora y eso es difícil y duele, pero toca es 
pensar en la familia, sobretodo en los pelaos que son pequeños y no 
entienden que no hay plata para la comida y con pena y todo pero hay que 
pedir colaboración, porque nosotros no pedimos ser desplazaos” 43 
Un aspecto que se puede evidenciar en las experiencias expresadas por los 
hombres que vivieron este fenómeno, es el hecho de perder su autonomía al 
momento de ser los responsables del sustento económico de sus familias, tal y 
como se puede notar en el testimonio de Néstor. Donde muestra por un lado, 
matices de sentimiento de impotencia relacionado con el  tener que pedir ayuda 
en las calles para lograr su sustento y el de su familia, y por el otro, la relación 
de este hecho, con la falta de honradez. Como si con ello se le estuviera 
quitando algo que les corresponde a las personas que les entregan las ayudas, 
con las que pueden mitigar el hambre al llegar a las ciudades.   
De esta forma, se puede decir que las personas en esta situación buscan 
aclarar que ellos no pretenden hacerle daño a nadie, ni mucho menos 
despojarlos de sus pertenencias; por el contrario, simplemente les ha tocado 
vivir una situación producto de la violencia y el conflicto del país que los ha 
                                                          
42   Entrevista realizada a Ricardo Márquez. 2 de Abril de 2010. 
43 Entrevista realizada a Néstor Acosta. 9 de Abril de 2010. 
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obligado a recurrir a las ayudas tanto de las personas que viven en las 
ciudades, como de las que son destinadas  desde las entidades del Estado. 
 Esto sin duda, tiene que ver con el hecho que piensen y expresen que se les 
puede relacionar con ladrones, mendigos, cuatreros, y otras características de 
forma negativa. Por la forma como son vistos por los habitantes de la urbe al 
momento de su arribo a ella. 
Esta aclaración es muy constante en todas las opiniones que pueden dar estas 
personas con todo lo que acontece a su situación. Queriendo con ello  cambiar 
esa imagen que a través de los años han venido forjando algunos oportunistas 
alrededor de esta difícil y espinosa circunstancia.  
 
5.1.1 Los hombres en El Milagro 
 En las funciones que cumplen los hombres en la organización del barrio son 
muchos los aspectos que salen a la luz. En primera medida, se encuentra con 
la evidencia que la conformación  y consolidación del lugar, estuvo en un 
primer momento en las manos de tres hombres que se dieron a la tarea de 
acondicionar un lugar que pudiera ser habitado por ellos y sus respectivas 
familias. Logrando con ello, poner el lugar en disposición de otras personas que 
se encontraban en la misma situación. Sin embargo, debe tenerse en cuenta 
que estos primeros habitantes no eran personas en situación de 
“desplazamiento forzado”, si no personas que tenían la necesidad de encontrar 
un lugar urgente para tener donde vivir.  
En cuanto a la llegada al barrio de los hombres “desplazados” y el papel que es 
asumido por ellos al momento de lograr la organización del lugar, se puede 
apreciar el gran interés en constituir un escenario de armonía; es decir, cuando 
se habla de una organización se está haciendo referencia a la idea de 
consolidar una junta de acción comunal que facilite la consecución de 
“beneficios” para el barrio de una manera institucionalizada. 
83 
 
 El aspecto de la conformación de la junta de acción comunal, es de gran 
importancia para los habitantes del barrio. Ya que en todo momento expresan 
que la falta de ella, se convierte en una de las principales excusas expresadas 
por los funcionarios de las entidades dispuestas por el Estado para la atención 
de dicha situación. Apelando con esto a la gravedad de no estar organizados, 
adjudicándole de esta manera la responsabilidad a este hecho  de la evidente 
carencia de eficiencia de la atención al “desplazamiento forzado”. 
A pesar de esto, lo expresado por muchos de los habitantes de sexo masculino  
es que no se tiene tiempo para estar desperdiciando en esas cosas. Mostrando 
con esas opiniones que hay cosas de mayor importancia a las que se les debe 
poner más cuidado. 
        “uno no puede andar por ahí perdiendo el tiempo en esas cosas, eso no 
sirve para nada, eso es mentira que si uno tiene en el barrio una junta de 
acción comunal, nos van a dar ayudas. Esa gente lo único que da es un 
mercado que sirve solo para tres meses y creen que con eso ya hicieron 
mucho, a uno le toca es ponerse a trabajar si quiere que la familia no se 
muera de hambre, porque las dos cosas no se pueden hacer, o uno trabaja 
como burro o forma junta de acción comunal, pero realmente no queda 
tiempo pá las dos cosas” 44 
Lo que se puede notar en el testimonio de Félix es que se relaciona la 
masculinidad con la responsabilidad de la familia y  logar el sustento 
económico de la misma; por lo cual no se puede estar “perdiendo” el tiempo en 
organizarse para conseguir que el Estado vele por ellos. Manifestando así que 
el papel institucional en esta situación no es efectivo, por lo cual las personas 
de sexo masculino del Milagro prefieren mejor dedicarse a conseguir un 
empleo con el que subsistir y no perder su autonomía. 
  Evidenciándose con ello, que no es en todos los casos que las personas en 
situación de “desplazamiento” solo están a la espera de las ayudas del Estado 
y no se dedican a la tarea de buscarle una solución que permita hacer más 
llevadera la situación a la que se les ha obligado pertenecer; evidenciándose 
así una vez más, lo peligroso de homogenizar y utilizar unas cuantas 
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experiencias, para hablar de un fenómeno que tiene distintos matices en los 
diferentes lugares de Colombia y que además, es asumido de manera diferente 
tanto por hombres como mujeres. 
Otro aspecto que se puede notar, es que los aspectos como el cambio de 
contexto (Rural-urbano) y la pérdida de los documentos de identidad, hacen 
que a los hombres se les dificulte conseguir un empleo al momento de llegar a 
los nuevos lugares de asentamiento. Lo que logra que al conseguirlos, 
prefieran mantener un cuidado que garantice que no van a volver a pasar por la 
situación de estar sin  conseguir un empleo que proporcione una estabilidad al 
momento de resolver las necesidades de sus familias; por esto, es muy poco el 
interés de parte de ellos por lo menos ese es el caso de los hombres de El 
Milagro de estar en una junta de acción comunal, para resolver por medio de 
esta las necesidades del barrio. 
Sin embargo, no son todos los hombres de El Milagro los que consideran que 
es una pérdida de tiempo innecesaria el consolidar la junta de acción comunal; 
se encuentran personas como Martín Oviedo, quien le apuesta a la 
organización del barrio para conseguir muchos beneficios de una manera 
colectiva. 
        “Es muy importante estar organizados como junta de acción comunal, así 
es que se consiguen muchas cosas, claro uno no va a andar por ahí 
pidiendo que lo mantengan ni nada, simplemente son las cosas que uno se 
merece por vivir en esta ciudad, cosas como tener un mejor servicio de luz, 
conseguir que el agua llegue hasta cada una de las casas y no tener que 
salir a buscarla en patinetas, exponiendo así la vida de muchas de las 
personas que lo hacen. Pero es que acá a la gente no les interesa 
participar y termina uno haciendo el trabajo solo y uno si entiende que hay 
que trabajar y de pronto no se tiene mucho tiempo para ponerse a andar 
haciendo reuniones ni nada de eso, pero es que todos tenemos 
necesidades y familia a quienes mantener, por eso no puede ser el trabajo 
de una sola persona” 45 
Se puede notar en este testimonio, que Martín está de acuerdo con la 
importancia de estar organizados, para de esta manera lograr conseguir 
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beneficios que no sean individuales. Aspecto que puede estar relacionado con 
que esta persona hace parte del grupo de los tres primeros habitantes del 
barrio, y el hecho de ser de los que se encontró el lugar lleno de monte que no 
permitía ni que se caminara libremente dentro de él, se convierta en un 
detonante para querer conseguir elementos que garanticen mejores formas de 
vida para las personas que lo habitan. 
 Además de ello, Martín no es “desplazado” y el no pensar que crear una junta 
de acción comunal es una pérdida de tiempo, puede tener como principal razón 
el hecho que no le tocó dejarlo todo tirado, salir huyendo de una manera 
desprevenida y luego bregar para conseguir un nuevo empleo totalmente 
diferente al que estaban acostumbrados a realizar. 
De este modo, la idea que prevalece en un sujeto hombre “desplazado” por la 
violencia del barrio El Milagro es un total afán de conseguir si no se tiene y 
mantener si el caso es lo contrario un empleo que garantice una mínima 
estabilidad para ellos y los miembros de sus familias. Notándose así que la 
participación de los hombres es poca, en cuanto a la organización del lugar en 
este momento, diez años después de que la gran mayoría de ellos, hubiesen 
arribado al barrio. 
 Entonces, lo que hace posible la apatía de los hombres de El Milagro en 
cuanto a los temas de la participación en la organización del lugar se refiere, es 
el hecho que los empleos conseguidos por la mayoría de ellos, no permiten que 
permanezcan establemente en el lugar, con excepción de los que tienen algún 
negocio establecido allí. Como es el caso de los que reciclan, y el que se 
dedica a la carpintería. Así como también se les ve merodeando por el lugar a 
los que se dedican moto-taxismo, que se ha convertido en el empleo al que 
recurre una gran cantidad de hombres  en la ciudad.  
 
5.2 Ser mujer  “desplazada” 
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La gran constante entre las opiniones de las personas “desplazadas”, es que 
existe un notable cambio en relación a un antes y un después, en cuanto a los 
papeles asumidos por ellos al momento de llevar a cabo los sustentos 
económicos de sus familias. De esta manera, en un principio las mujeres son 
las que logran conseguir qué hacer para ganar un poco de dinero que ayude a 
solventar las necesidades básicas de las personas que tienen a su cargo, 
contribuyendo este hecho en muchas ocasiones a que ellas empiecen a 
convertirse en las que en su totalidad sostienen a sus familias. Aunque  cabe 
aclarar, que este aspecto cuenta con matices, que tienen un anclaje en un 
talante de suma importancia y gravedad, que es el de la pérdida de sus 
esposos al momento de hacerse evidente el “desplazamiento”.  
         “A las mujeres se les hace más fácil  la cosa, porque uno consigue más 
rápido yo por ejemplo al poco tiempo que llegue conocí a una señora que 
me daba unos lavaos semanales y así sobrevivimos por un tiempo  y de 
esa manera uno se adapta rapidito a todo, porque uno de “desplazado” lo 
que pasa es buen trabajo y eso es lo que a uno le cuesta y los hombres se 
desesperan por eso mismo, porque ellos están acostumbrados es a 
trabajar y mantener la familia y llegan a la ciudad y todo es más difícil y 
pues muchas veces se cambian los papeles las mujeres trabajamos y ellos 
se quedan en la casa, (…) eso tiene que ver es con lo que uno es 
campesino uno vive es de sembrar y los hombres lo que saben hace es 
tirar machete y acá donde va a conseguí uno un trabajo pá hacer eso y 
toca es así uno ponerse a trabaja en casas haciendo los oficios pá poder 
comer y mantener a los pelaos” 46 
El hecho que algunas de las mujeres en  esta situación experimenten la 
pérdida de sus compañeros o esposos se convierte en uno de los aspectos si 
no es el principal que cimienta los cambios y transformaciones en cuanto a los 
roles que se asumen por parte de las mujeres en esta situación, al momento de 
llegar a un lugar distinto al de sus orígenes. Convirtiendo este hecho a las 
mujeres que lo viven, en las encargadas en su totalidad de llevar las riendas 
económicas y de otra índole en sus hogares.  
         “A mi me tocó salir del pueblo con mis tres hijos, porque a mi esposo lo 
mataron en una de las matazones que hubo allá, y me vine pá acá porque 
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acá vivía una prima y era la única parte donde nos podíamos venir lejos del 
pueblo, lo que quería era alejar a mis hijos de todo eso, y, al llegar acá a la 
ciudad nos tocó muy duro, eso no sabia ni que hacer pá darles de comer a 
mis hijos. Lo primero que hice fue ponerme a reciclar como la mayoría de 
las personas que llegan al barrio, después vendía pescado, lo caminaba 
por todos los barrios que quedan por acá cerca por donde pasa la línea del 
tren, así fui haciendo varias cositas que ayudaran a mantener a mis hijos, 
porque como a mi me ha tocado hacer de papá y mamá” 47 
Muchas mujeres en situación de “desplazamiento” que sufren de cerca la 
pérdida de sus maridos, empiezan a incursionar en muchos oficios, en 
ocasiones totalmente diferentes a los que ellas están acostumbradas. Al mismo 
tiempo que se convierten en las cabezas visibles de sus hogares, haciéndose 
cargo de los oficios domésticos de sus casas, al igual que solventar 
económicamente todas y cada una de las personas que se encuentran a su 
cargo. De esta manera, es como el “desplazamiento forzado” logra convertirse 
en un contenedor de diversos cambios en la vida de las personas que lo sufren 
hombres y mujeres logrando así que estos incursionen en nuevos aspectos 
que determinan y hacen posible los modos de vida de cada sujeto. Es así como 
lo económico se convierte en el semblante fundamental encargado de desatar 
el sinnúmero de cambios  para con  las personas en esta situación.  
Además de incursionar en nuevos oficios, existe también un aspecto en el que 
irrumpen las mujeres “desplazadas” por la violencia y es el hecho de participar 
en la organización de los lugares donde arriban al sufrir este fenómeno. Lo cual 
tiene una relación con el hecho de conseguir en qué desempeñarse 
laboralmente en los nuevos lugares, puesto que ello está completamente ligado 
a conseguir entrar en las lógicas que se manejan desde las entidades 
encargadas de restablecer los derechos que les han sido violados con el 
conflicto. 
“Desde que uno llega, tiene que empezar a gestionar las ayudas, para ver 
que consigue y pues a uno le dicen allá en Acción Social de una, que tiene 
que organizarse como junta de acción comunal para lograr participar en los 
proyectos que salen, y a uno de mujer es que le toca hacer todas esas 
vueltas, porque a los hombres no les gusta estar casi de un lado para otro, 
                                                          
47 Entrevista realizada a Lizeth. 18 de Mayo de 2010.  
88 
 
aunque acá en el barrio hay varios hombres que han intentado trabajar, 
pero se han aburrido, es que eso de ser el líder no es fácil, toca duro, eso 
no es trabajo para cualquiera y generalmente las mujeres somos las que lo 
hacemos, porque nos interesa más conseguir las cosas”48 
Así, por medio del liderazgo es la única forma de conseguir solucionar todo lo 
que se les presenta a las personas “desplazadas” por la violencia, esto si se 
pretende lograr algo en grupo, para lo que delegan una persona que se 
encargue de hacer todas las gestiones que atañen a la consecución de la 
implementación de los proyectos que corresponden. Para lograr el perfecto 
desempeño de este papel, otorgan la responsabilidad de la representación del 
grupo a las personas que vean con más capacidad de gestión y que logre 
inmiscuirse perfectamente a estas nuevas lógicas. 
         “A mí fue que una vecina me dijo una vez que la acompañara a hacer sus 
vueltas porque como yo había conseguido lo de los mercados y que no nos 
sacaran de acá del barrio cuando llegamos. Y así varias personas 
recurrían a mí para que los ayudara y yo lo hacía, no tenía ningún 
problema con eso y así me fueron considerando la líder del barrio y cuando 
vine a ver ya andaba de un lado para el otro buscando las cosas que 
necesitáramos”49   
Ahora bien, al indagar este aspecto del liderazgo con relación a la forma de 
vida anteriormente llevada por las mujeres, se encuentra con que es un hecho 
de total  novedad para ellas, ya que apelan a que en los lugares donde son 
originarias no existía ninguna necesidad de estar organizados, pues contaban 
con todo los básico para vivir. Así este asunto del liderazgo tiene para las 
mujeres “desplazadas” por la violencia una  clara relación con las necesidades 
insatisfechas. 
 
5.2.1 Las mujeres en el Milagro 
En el barrio El Milagro, las mujeres cumplen un papel fundamental en cuanto a 
la organización se refiere. Son ellas las que se encargan de conseguir todo lo 
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fundamental para que sea un lugar que cuente con mínimas condiciones que le 
permitan ser habitable. Por ello es muy común encontrarse con personas como 
Adriana, que es una mujer que desde que llegó al Barrio siempre ha luchado 
por conseguir cosas que lo beneficien, al mismo tiempo que es una de las 
mujeres que lidera las estrategias para que los habitantes de El Milagro sean 
mínimamente tenidos en cuenta desde las instituciones del Estado, que son 
dispuestas para el beneficio de las personas que viven esta situación.   
Así, a diferencia de los hombres, las mujeres en este barrio están muy 
interesadas de vivir al tanto de lo que acontece en cuanto a la organización del 
lugar se refiere. De esta manera a las mujeres del barrio se les ve haciendo 
política en tiempos de ella, para con eso conseguir las guayas para la luz, las 
mangueras y las turbinas para el agua, entre otras cosas, que permiten que la 
vivencia en el Milagro sea un poco más llevadera.  
Es por eso, que a la señora Adriana se le ve salir constantemente a las oficinas 
de Acción Social para de esa manera estar pendiente de si hay algún programa 
que los pueda beneficiar y al que se pueda recurrir por ser personas 
“desplazadas”, logrando así, estar al tanto de los programas de alimentación de 
adultos mayores, de los subsidios de los programas productivos, al mismo 
tiempo que esta al tanto de las ONGs que trabajan para esta población en 
Santa Marta. Obteniendo con ello, que los pocos servicios que se presentan 
desde las entidades tanto públicas como privadas que les concierne el tema, 
estén presentes en el barrio así sea para conseguir las pocas cosas que se 
pueden rescatar de los dineros que son destinados para la atención a esta 
población “vulnerable”, tal y como es enunciado por Adriana que es una de las 
líderes del barrio, quien expresa: 
         “yo siempre estoy trabajando por el barrio, aunque sea con poquitas cosas. 
Por ejemplo acá vino Hugo Gneco que quería venir a reubicarnos, nos iban 
a mandar pá Timayui. Pero la gente no quería que nos reubicaran para 
allá, porque eso está muy lejos… y eso se quedo así. Chico Zúñiga 
también estuvo por aquí, porque también nos iban a reubicar, vino el 
doctor de la alcaldía ese que cuando Juan Pablo sale el queda encargado, 
vino la doctora de la tercera edad, la doctora de familias en acción, la 
Doctora Diana Ochona, la doctora de secretaria de educación, Hasta el 
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alcalde cuando el estaba en la política vino por aquí, un día mandó unos 
mercados, y repartió eso casa por casa, y cuando gano la vaina más 
nunca ha venido por estos lados. Así se ha visto que por acá llega mucha 
gente así sea a darnos un poquito, porque ellos se quedan con la mitad de 
las platas esas que mandan” 50 
Con este testimonio de la señora Adriana, se nota que ella se adjudica todos y 
cada uno de los logros obtenidos por medio de las entidades que se hacen 
cargo de las ayudas provenientes del Estado para la atención al 
“desplazamiento forzado”, evidenciando así la eficacia de su liderazgo en el 
barrio. Así mismo, el servicio de liderazgo prestado por Adriana está 
acompañado por el de Sixta que es su comadre y prima. Quienes vienen 
desplazadas del mismo pueblo Soplador, Madalena y realizan la mayoría de 
los trabajos en conjunto, mostrando que son un equipo al lograr conseguir las 
cosas que beneficien al barrio. 
Ahora bien, no es solo en este aspecto donde se ve la labor de las mujeres en 
El Milagro, también se les ve haciendo funcionar los elementos que consiguen 
para el barrio, tal es el caso de la instalación de las mangueras que permiten 
que el agua llegue hasta cada una de sus casas, demostrando con ello que 
están al tanto del funcionamiento de todos los aspectos que acontecen en el 
lugar. Así mismo, es a las mujeres a quienes corresponde la distribución por 
turnos de la manguera que pasa por cada una de las puertas de las casas del 
barrio, esto organizado por la hora en que se levanten; es decir, el primero que 
se levante es quien llena los tanques del agua y así durante todo el día que se 
dispone para recoger el liquido, puesto que este no llega a diario al barrio. 
De esta manera, es muy común llegar al barrio y encontrar a las mujeres que 
viven en él, con libreta en mano, pretendiendo que sean respetados los turnos 
para la recolección del agua; evidenciándose así, un principio de organización 
en el lugar. 
         “Nosotros acá nos organizamos para recoger el agua, porque si no el 
desorden es grande. Es que acá no llega el agua todo los días y toca es 
hacer que la gente se levante temprano para que vayan cogiendo el turno, 
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aunque acá hay gente viva que no quiere hacerlo si no levantarse y ya 
tener el agua ahí en las casas, porque a la gente le gustan las cosas 
fáciles, y eso que se forman unas peleas grandes, porque dicen que ellos 
van primero y así, pero ahí poco a poco se van acostumbrando a tener 
orden para que todos podamos utilizar las mangueras y que no salga nadie 
perdiendo” 51 
         Es así como al igual que las mujeres incursionan en diversos oficios a los que 
no estaban acostumbrados a realizar en sus lugares de origen, también el 
organizar los barrios donde llegan en las ciudades  en este caso El Milagro y 
el convertirse en líderes comunitarias es una tarea nueva en sus vidas, la que 
demuestra una vez más que el “desplazamiento forzado” es el causante de 
muchos cambios en la vida de las personas que lo viven. 
 
5.3 Percepciones  de la relación hombre- mujer en El Milagro 
Al igual que muchos lugares en el mundo, en el barrio El Milagro no existe una 
total armonía y mucho menos se puede decir que se vive en “comunidad”52. Allí 
se puede encontrar que existen diversos problemas al momento de 
materializarse las relaciones entre las personas que lo habitan. Tal es el hecho 
de lograr un acuerdo en la organización para ser beneficiarios de las ayudas  
provenientes del Estado. 
Así, este aspecto se convierte en generador de desacuerdos, puesto que 
dentro del barrio existen dos líderes mujeres, que desearían que las relaciones 
fueran más armoniosas y que se pudiera contar con la participación tanto de 
hombres como de mujeres en todo lo que concierne a la organización del lugar, 
logrando así luchar en conjunto por los derechos de cada uno de los habitantes 
del barrio, tal y como es expresado por la señora Adriana quien dice qué: 
         “Acá todo el mundo quiere es tirar para su lado, nadie trabaja en equipo, 
quieren es las cosas fáciles, le quieren es dejar todo a uno solo, no hemos 
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dado ni siquiera para organizar una junta de acción comunal, porque es 
que la gente es muy viva y no quieren es hacer nada, acá solo nos 
movemos mi comadre y yo para medio buscar las cosas. Y eso que a 
nosotras nadie no ha escogido, la gente del barrio al que escogieron como 
representante acá del barrio es a Martín Oviedo, un vecino de allí y el 
nunca tiene tiempo porque debe trabajar y no puede andar en nada de 
reuniones, pero acá no se lucha en conjunto ese es nuestro gran 
problema, deberíamos trabajar todos en equipo y así nadie nos la 
montaría”53  
Esta opinión de la señora Adriana da cuenta de las desavenencias que existen 
en el barrio entre hombres y mujeres producto de la falta de organización, al 
momento de lograr los objetivos que tienen cada uno de los sujetos que viven 
en él. Mostrándose así que el aspecto que no permite que exista una relación 
más fluida, sea el hecho de que los hombres tengan un sin número de excusas 
que soporten el no hacer parte de las formas de trabajo que se han venido 
forjando en el barrio; para de esa manera estar siempre al pendiente de lo que 
acontece en relación con las políticas de “ayuda” al “desplazamiento forzado”. 
Ahora bien, un aspecto que puede hacer que no exista una buena relación es 
el hecho de que el afán de parte de los hombres de no participar en los 
aspectos organizativos por mantener un status y autonomía, puede hacer que 
las mujeres sientan que esto concierna a las desigualdades de género. De ahí 
la insistencia de parte de ellas para que participen en la ordenación del barrio, 
para que las relaciones sean complementarias en este escenario. 
De esta manera, la organización del lugar logra convertirse en el punto 
neurálgico al momento de consolidar las relaciones entre los hombres y 
mujeres que conviven en el barrio, evidenciándose así la importancia que tiene 
para algunas personas que viven de cerca este fenómeno el trabajar en equipo 
para la consecución de sus objetivos, sintiendo de esta manera un respaldo 
que le haga más fácil el lograrlo. 
Recordemos las razones que dan los hombres para no ser participes de la 
organización de la junta de acción comunal, lo cual está completamente ligada 
                                                          
53 Entrevista realizada a Adriana. 16 de Febrero de 2010. 
93 
 
a la idea de mantener los trabajos que les cuesta tanto trabajo conseguir al ser 
“desplazados” por la violencia. Mostrándose con ello, que en las personas de El 
Milagro aún sigue vigente la idea de concebir la masculinidad desde esa 
herencia patriarcal o una tradición machista que los indica como los 
sostenedores del hogar, “donde además esa visión los presenta como duros, 
fuertes, agresivos, independientes, valientes, sexualmente activos y valientes”. 
(Recio: 2008: 251), construcción que además se forja en oposición a la 
feminidad. 
Sin embargo, con los cambios que se generan con el “desplazamiento” forzado 
específicamente en los roles laborales, se puede notar que esas concepciones 
e identidades masculinas y femeninas que se construyen alrededor de ser 
campesinos que viven de la tierra, también tienden a cambiar; es decir,  los 
contextos urbanos, con la ayuda de la construcción del “sujeto” damnificado 
hace que tanto hombres como mujeres empiecen a experimentar detalles que 
demuestren que las relaciones de género son niveladas y el hecho que las 
mujeres campesinas cambien su baja participación en las organizaciones 
cívicas o comunales que aparecían en comparación con lo que pasa en la 
ciudades como un terreno masculino. Meertens (2000) hace que las mujeres 
dejen de estar alejadas de la vida pública, al mismo tiempo que entran en el 
mundo laboral y empiezan a ser más autónomas. Demostrándose así, que 
tanto las identidades masculinas como femeninas en todas sus versiones son 











 Es importante resaltar, que con los semblantes que se expusieron en el 
transcurso de este documento no se pretendía homogenizar todas las 
experiencias del desplazamiento Forzado. Es de suma importancia tener 
conciencia que ellas, están compuestas por aspectos fundamentales de tipo 
social, cultural, de género y geográfico entre otros, que hacen que la 
consolidación de estas sea posible. 
El interés que fundamentó la elaboración de la presente investigación se basó 
en la importancia  de entender cómo las diferencias de género al asumir el 
“desplazamiento forzado” generan matices que permiten que las experiencias 
sean cada vez más diferentes. Teniendo en cuenta que este fenómeno puede 
ser analizado como el resultado de diversos aspectos que buscan permitir la 
aparición de un modelo de vida desarrollista propuesto desde la modernidad 
capitalista. Que tiene un profundo anclaje en el hecho de pretender controlar 
los territorios del país, convirtiéndose así, en  las razones y causas por la que 
los principales afectados con esta situación sean personas que tienen una 
relación directa con la tierra. Logrando con ello que los campesinos, negros e 
indígenas se conviertan en los principales blancos del fenómeno del 
“desplazamiento”. 
De esta manera, encontramos que generalmente estas personas  negros, 
indígenas y campesinos son las víctimas substanciales del conflicto armado 
que se ha ido evidenciando durante las últimas décadas y  en el que se 
encuentra actualmente el país, y, que  además de ello con el “desplazamiento 
forzado” se hace axiomático un traslado a las pequeñas y grandes ciudades, 
con el fin de huir de esta situación para con ello salvaguardar sus vidas y las de 
sus familias.  
Aspectos que traen de la mano un sin número de expresiones que van 
desatando una diversidad de cambios supremamente fundamentales en cuanto 




Por lo tanto, es incuestionable el hecho que, con el “desplazamiento forzado” 
salen a la luz diversos aspectos que empiezan a moldear nuevas formas de 
vida, producto de las prácticas sociales que se emprenden  por parte de los 
sujetos que lo sufren. Pero es más evidente aún que el aspecto económico se 
convierte en el semblante fundamental y encargado de ser la antesala a la 
diversidad de cambios que deben asumir y enfrentar. Aspecto que no solo se 
puede notar, si no que hace parte del discurso construido desde las mismas 
personas que afrontan el “desplazamiento”, quienes además, señalan como 
principal culpable al hecho que existe una transición de una economía agrícola 
o agropecuaria de subsistencia a una informal. 
Además de ello, el Estado es generador y participante activo de esta situación, 
en la medida en que es quien crea características que definen al sujeto 
“desplazado” y por medio de las cuales se entran a diseñar las políticas de 
ayuda para esta emergente población, diseño que tiene parte de 
responsabilidad al momento que se hagan evidentes las rupturas económicas, 
sociales y culturales de estas personas.  
De esta manera, para los habitantes de El Milagro existen unos pasos que se 
siguen al trasladarse de lugar por el “desplazamiento forzado”, dentro de los 
que se encuentra experimentar la mendicidad; este aspecto se hace evidente 
desde el mismo momento en que se empiezan a hacer los trámites para 
registrarse ante Acción Social, por las constantes visitas que les toca realizar a 
las oficinas de la institución para conseguir que se les brinde la atención 
necesaria. Seguido del reciclaje, que en la mayoría de las ocasiones es el 
primer oficio que realizan al llegar a la ciudad; donde el imaginario que se tiene 
de relacionar la recolección de cartones y chatarra con lo pordiosero hace que 
este sentimiento se fortalezca.   
Ahora bien, estos aspectos que les toca vivir y que son relacionados con la 
mendicidad estatal  hacen que se despierten sentimientos de impotencia en las 
personas de género masculino. Debido a que en la mayoría de las veces se les 
ha impuesto la responsabilidad de llevar las riendas económicas de sus 
hogares, lo que hace que la masculinidad que construyen tenga ciertos 
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cambios,  ahora, esto en cuanto a los hombres se refiere. Así mismo  las 
mujeres y su feminidad fundamentada en relación al trabajo de la tierra, 
igualmente se ve trasformada por el hecho de entrar en las dinámicas de las 
ciudades con aspectos como la organización comunal y su participación activa 
en empleos para contribuir al sustento de sus familias. Aspectos que hacen que 
se demuestre una vez más que la masculinidad y la feminidad  son aprendidos 
y por tanto propensos al cambio. De esta manera estos aspectos son los que 
permiten dar cuenta de los objetivos de la investigación, al pretender conocer 
cuales eran las representaciones que se tenían de los cambios de roles 
laborales. Teniendo en cuenta para ello el género como principal mediador. 
Así,  la evidencia de estos talantes permite que este documento de tesis cobre 
importancia, en la medida que se puede ver el “desplazamiento” desde matices 
como el género que hacen que la experiencia sea de total diferencia en cada 
uno de los casos. Aportes que relacionados con una problemática de tierras y 
control de territorios, que es una de las tantas  formas de entender  el 
“desplazamiento forzado”, hacen que el presente trabajo se convierta en un 
complemento a los diversos temas que se han desarrollado alrededor de esta 
problemática. Además de lo importante que es conocer estos aspectos 
planteados desde las opiniones de personas que los han vivido y sufrido como 
es el caso de las de El Milagro.  
 Por último, en cuanto a los aspectos que fueron tenidos en cuenta para la 
realización del trabajo de campo que fundamento e hizo posible el desarrollo 
del presente documento, se puede decir: que la antropología, debe replantear 
muchos aspectos que hacen posibles las metodologías que son utilizadas, lo 
cual no  permite superar muchos de los debates tenidos, y por el contrario, lo 
que hacen es que se sigan repitiendo errores que son reconocidos con un alto 
estado de gravedad. De ahí que sea de gran importancia esa relación teoría- 
práctica que tanto es pregonada desde la disciplina que en muchas ocasiones 
es reconocida pero no es respetada; es precisamente este aspecto el 
responsable que en muchas ocasiones se caiga en desavenencias 
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antropológicas que traen consigo muchos  aspectos que repercuten en la vida 
de las personas que participan en la realización de las distintas investigaciones. 
Por ello es de gran importancia el conocer cuál es el contexto de cada una de 
las problemáticas que son planteadas con el fin de identificar las teorías 
adecuadas y de esta manera no forzar la realidad con lo teórico. Así mismo, 
con esto se hace énfasis en la importancia del trabajo de campo en la 
antropología, puesto que es el único que permite que la disciplina tenga un 
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Fotografía 10, Niños realizando el taller. Tomada por Patricia Anaya 
 
 






Fotografía 12, Hombres realizando el taller. Tomada por Patricia Anaya 
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